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LAURA, dama de honor . Doña Teodora Lamadrid. 

LA REINA ISABEL DE 
ORLEANS Doña María Rodríguez. 

LA CONDESA, camarera 
mayar Doña Lorenza Campos. 
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ACTO PRIMERO 
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Habitación del médico, con puerta al fondo y dos laterales 
ocultas en la pared. En primer término, á la derecha, 
puerta que conduce á la habitación de Gastón; otra á 
la izquierda que dá al dormitorio del médico. Por en*, 
tre el cortinsge de la de Gastón se verán alg^unos ra* 
yos de luz, únicos con que estará iluminada la escena. 
Muebles del gusto dé Luis XIV. 



ESCENA PRIMERA. 



El Rey.— Grimaloo , reboMdo». 
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Rey. Todo he de verlo esta noche, 
si, como dices , la reina 
sale de su dormitorio : 
la duda en el alma pesa, 
y pues que tanto me abruma, 
ya es tiempo que salga de ella. 

Grim. Señor, ved que nuestros ojos 
á veces nos representan 
visiones que solo existen 
en la mente. 

Rey. Pues es fuerza 

que esté la tuya , marqués , 
también de visiones llena. 

Gruí. Cierto , señor , que os he dicho 
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— fi- 
que en lo airosa y en lo esbelta 
reconocer he creído 
á su mag:estad; mas esa 
no es una razón que baste... 

Rot. Basta para que padezca 

mi ¿(iraarou í adéftiás , ' :' f- 
recuerda, mar€|ués>' recuerda ^ '"- 
que todas las noches sale, 
seg^un me has dicho. 

Grim. (Interrumpiendo.) 

' . Mi lengua 

jamás ha dicho , señor, , ' 
cosa qu$ en agravio sea .' 

'• ; dé so nííJigesíacl... 

Rey. {Con enojo.) 

' '. : ¡Por Cristo!... 

' ' ' pues mi memoria es bien bueii'á , 
y recuerdo... 

Grim. Mis palabras 

siempre han sido, señor, estas: 
y^esa dama tiene el talle 
y la grartrde Iq reina •, "" *^ ;' 
si no es ella, lo parece.»» 

Rey. ¡y bien!... 

Grim . ¡ Oh ! ... va diferencia , 

porque al fin , puede que acaso 
alguna se la paresca. 

Rey. Pues bien, tú como yo dudas, 
buscaremos la certeza. 
De su dorrnitoriQ sale , . . 
aqui viene y aquí entra ; 

¿qué busca aquí?, no lo sé; . 

es preciso que lo se^pa^ 

Grim. ¡ Oh ! . . . la reina es compasiva : 
aquí hay m\ joven que pena 
con tres heridas>ry aoasb: ' 
para atender su dolencia».. 

Rey. ¿ No tiene médicos? 

Grim. Tiene, . 

sí señor; mas las princesas 
de laf casa real de. Francift , . 
por una gracia suprema^ , 
son curanderas famosaf^, . 



y dnganas perfectas. 
Rey. {Con gravedad.) 

No sufro burlas, marquéis, 

en caso de tantas veras. 
Grim. Cito la historia, señor. 
Rey. Pues es la cita muy necia. 

(Mirando al dormitorio de Gastón.) 

Aquihay luz... 
Grim. (Deteniéndole.) 

¡Cómo! 
Rey. Silencio. 

Grim. ¿Vais á entrar? 
Rey. (Acercándose.) 

Solo pasea 

por esta estancia un mancebo. 
Gam. ¡ fiuen porte ! . . noble presencia ! 
Rey. i Es este el herido ?. í 
Grim. El mismo. 

Rey. (Aparte.) 

Bien su rostro me revela 

la agitación del amante... 

¡Ah!... ¡Sin duda que la espera! 

¡ Dios mió ! ¿ Será posible 

que en tan poco mi honor teng:a? 

¡Oh!., lo sabré... 
Grim. Gente viene. 

Rey. Vamos antes que nos vean. 

ÍVa á salir por el fondo, y el marqués le indica 
% puerta secreta de la izquierda.) 
Grim. Por aquí... 
Rey. ¡Cómo!.. 

Grim. Conozco 

una salida secreta 

que dá al pasadizo oscuro 

de su cámara. 
Rey. Pues ea, 

guia y su paso esperemos 

donde mejor te parezca. 
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E8CSVA n. 

Dichos. — ^SoLis aue entra poco á poco oon^o quíún trata 
de reconocer et terreno, entre tatito el Rey y GrimaUio 
buscan el resorte de la puerta. 

SoLis. ¡Vaya un corredor sombcio'!,,. 

¡ Nada , oscuridad cpmpleta!.. 

Me parece que en palacio 

no hay de aceite gran cose^h^^ 

¡Pero es estraño!.. ¡Estas noches 

estaban las escaleras 

completamente idumbrada^!.., 

¡ Vale quie ya. las sé á ciegas !.« 

¡Pues f señor !.. ¡ Llegué ^ nú cuarto!. ^ 
Gam. {Al Rey bajo,) 

¡El médico!... ¡buena es estáis.» 
Rey. y va á vemost^ ¡vota, al diablo I... 
Grim. ¿Dónde estará de esta puerta , 

el resorte 7 
SoLis. (Asustado.) ¿ Quién vá allá ? 

¿Quién es? ¿Quién es? — ^Nada^uena: 

pensé oir un cuchicheo... 

Cerremos , pues que hallo abierta 

mi habitación.. 
Rey. ¡Vive el cielo !.^.. 

marqués,, pues esta es mas negva. 
Gam. (Desesperado.) 

¡ Ah ! ¡ no lo encuentro ! 
SoLis. ¿Quién vive? 

¿ Quién vá allá ? ¡ Dios m^ proteja I 

¡ Aquí hay gente ! . . ¡ Gastón .! . * . 
Ganif. (Al Rey.) 

Pronto y 

venid, señor... . . / 

(Salen por la puerta del fondo.) 
Sous. ¡ Santa Tecla ! . . . 

he sentido hablar, no hay duda: 

¡Gastón!... j Malditas tinieblas!... 

si otra vez a oscuras entro 

que malos lobos me muerdan. 
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ESCENA ni. 

SoLis. — Gastón con una lámpara de noche en la mano. 

Gastón. ¿Llamabais? 

SoLis. Llamaba, sí: 

{Reconociendo la habitación.) 

¿no habéis seiitjdo uu rumor... , . . 

Alumbradme por favor. 

(Entran en el dormitorio del médico que sale y 

dice.) 

Pues señor, no hay nadie aquí. 
Gastón. ¿Qué buscabais? 
SoLis. (Confuso.) 

Me engañé : 

nada... nada... había creído 

sentir al entrar ruido... ,....> 

Gastón. ¡Y os asustasteis ! 

Sous. Sí, á fé. .. . 

Gastón. ¡Cómo! 
SoLis. En la humana flaqueza 

esto es muy común, Gastón, 

que no siempre al corazón 

ha de mandaí* la cabeza. 
Gastón, ^neis razón. 
Sous. (Recobrándose.) 

¿Y qué tal ; 

de fuerzas, qué tal estamos? 

Mirad que mañana vamos 

á la cámara real. 
Gastón. ¡Mañana!... 
SoLis. Es cosa segura, 

he hablado á la camarera, 

y á la verdad , no quisiera 

que hicierais mala figura , 

ante la reina. 
Gasjon. Doctor, 

tal ha sido vuestro esmero , 

que hoy sano me considero , , 

con mas fuerza y mas valor. 
SoLis. Sin embargo, esa miríada 



— lo- 
es oscura y vacilante : 
tenéis pálido el semblante... 
¿Dermis mucho? 

Gastón. Casi nada. 

SoLis. ¿Pues cómo es eso? 

Gastón. No sé; 

por rendido y soñoliento 
que Ueg^ue al lecho, al momento 
me desvelo. 

SoLis. Bien, y qué?... 

Gastón. Y enardecida la mente 
con mil y mil ilusiones, 
fantasmas miro y visiones 
que en espantosa corriente 
bajo un cielo de topacio 
con impertinente afán , 
ora vienen, ora van 
gfirando por el espacio. 

SoLis. ¡ Con que visiones, pardíez!... 

Gastón. Encantadoras y bellas. 

SoLis. (Sonriendo con malicia.) 

¿Y no está Laura entre ellas? 

Gastón. Sí, la veo alguna vez 

que amor y dicha provoca ; 
que en contra de mis enojos, 
siempre traen placer sus ojos, 
siempre sonrisas su boca. 
Pero cuando me parece 
que voy á tocarla, veo 
que esa visión del deseo 
al aire se desvanece. 

SoLis. Como enamorado estáis, 

siempre con el mismo empeño 
buscáis en medio del sueño 
á la persona que amáis. 

Gastón. Es que libre la razón, 

despierto y bien desvelado, 
mas de una vez me ha asaltado 
la misma fascinación. 

SoLis. I Diablo ! . . . ¡si habrá conocido 
a Laura !... lo sentiría. 

Gastón. ¿Tenéis bien presente el dia 
en que füí, doctor, herido? 
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SoLis. Mucho. 

Gastón. Pues os contaré 

cuanto aquella noche vi, 

ó lo que ver presumí • 

cuando á la vida tomé/ 
SoLis. Hablad. 
Gastón. Lleno de pavura 

desperté» y iociu&úe el pecho , 

creyendo al vernie en^el lechó 

que estaba en .la sepuUura. 

Y al verme vivo , de Dios 

murmuré el bendito nombre > 

cuando vi á mi lado un hombre 

que me asistía. . . í erais vos ! . . . 

Al punto os reconocí... 

Tendí luego la mirada 

y á mis pies arrodillada 

Uorar una dama vi / ; 

sufriendo con mi martirios 

¡ era mi Laura I * . • ¡ cuan bella i . . . 

Doctor... ¿no es cierto?,. • ¡era ella!... 
SoLis. {Esforzándose para mentir.) 

Nada, os engañó el delirio; 

(Aparte.) 

¡Qué diablos!... ¡la conoció! 
Gastón. ¿Y nunca en mi estancia ha entrado? 
Sous. Nunca. 
Gastón. Yo hubiera jurado 

que al sentirme, abandonó 

su postura, y lentamente 

y con risa placentera, 

llegando á mi cabecera 

puso una mano en mi ft*ente. 
Sous. Cosas de la fantasía... 

Yvcs justo en vos, ¡ya se vé I 

que eso es como aquello de 

sonó el ciego que veia. . . 

Gastón. Luego desapareció».. 
Sous. ¿Y qué? 
Gastón. Desde tal momento, 

confuso mi entendimiento 

entre tinieblas vagó. 

Mas de pronto um pared 
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se rasgó : súbito de ella 

otra mujer también beüa 

vi destacarse á merced 

de una lámpara preciosa 

que á sus espaldas luda... 
SoLis. {Procurando darserazon délo que eye*) 

¿Y bien ? 
Gastón. Su fisonomía 

entre doliente y curiosa 

tal respeto me infundió, 

que, al tratar de incorporarme, 

cesó al punto de mirarme 

y tras la pared se hundió. 
SoLis. ¡Delirios!... la exaltación 

propia de la calentura. 
Gastón. Desde esa noche , insegura 

vaga mi imaginación ; 

y es ya tai el devaneo 

de esta quimera anhelante , 

que á cada hora, á cada instante 

me figuro que las veo 

girar delante de mí... 

(Se abre la puerta secreta de la izquierda y 

aparece Laura, que vuelve á cerrar al oiservar 

que Gastón se halla en la habitación J 

¡Ah!... 

(Se adelanta á donde vé la imagen de Laura.) 
SoLis. (Se vuelve y nove nada.) 

¿Qué? í 

Gastón. (Retrocediendo.) 

¡Mímenle delira! 
SoLis. ¡Qué tenéis!... 
Gastón. (Asombrado.) 

No era mentira , 

allí estaba Laura , . . . allí. . « 
SoLis. (Riendo.) 

¿En la pared? 
Gastón. AUí mismo, 

con su mirar de paloma. 
SoLis. (Aparte.) 

¡Parece cosa de broma 

lo que hace el sonambulismo ! 

¿Con que á tal debilidad 
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habéis Hegrado?... ¡e$ chistoso!... 

Pues señor , será forzoso 

curar esa enfermedad. 
Gastón. ¡ Dios mió ! i si yo la he visto ! . . . 

la he visto... alii... en la pared... 

(Se abre la de la derecha y la Reina ejecuta lo 

mismo que Laura.) 

¡ahora no me engaño!... ¡ved!... 
SoLis. {Se vuelve y no ve nada,) 

¿Otra te peg^o?... ¡por Cristo !... 

Eso ya pasa de oscuro... 

Aguardad aquí un momento. 

{Coje la luz y dice marchando á m habitación.) 
^ Voy... por un medicamento 

con que esos- males conjuro. 

Aguardad. 



ESCENA IV. 

Gastón , solo. 

Cielos, ¿qué es esto? 
¿Con que estas apariciones 
son puramente visiones 
de un cerebro descompuesto? 
¡Si estaré loco! ¡ Ay de mi! 
¿Loco?... no... bien cuerdo estoy... 
yo soy Gastón... si... lo soy... 
pienso... juzgo... libre aquí 
dispongo de mi albedrio... 
¿Sueño acaso?... no por cierto... 
estoy despierto... despierto... 
(Hace ctuinto indican los versos.) 
y hablo... y me muevo... y nae rio ; 
¡já!... ¡já!... me siento... me toco.. 
Nadie dispone de mi... 
{Con energía.^ 
¡Oh! No se da cuenta así 
de su existencia el que es loco. 
¡ Loco ! ¡ Pensarlo es locura ! . . . 
Aqui un misterio se encierra... 
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esta pared se: abre y cierra.:, 
pero si no hay heiididuní 
ni resorte... ¡Dios me mate 
si este misterio comprendo ! 

ESCENA V, 

Gastón. — SoLis con un gran libro. 

¡Calla!... estáis reconociendo... 

Vamos y tonto de remate 

os volvereis , si seguís 

en tal tema !... Estadme atento : 

este libro es un portento 

para dormir bien. ¿Lo oís? 

Para vos , cuya razón 

nunpa en libros se ha fijado , 

su lectura , de contado , 

os dará sueño, Gastón. 

Mirad... es San Ag^ustin... 
Gastón. Está bien... mas ¿qué queréis? 
SoLis. Que de entenderlo tratéis. 
Gastón. Pues si apenas sé el latin. 
SoLis. Corriente, mucho mejor. 
Gastón. ¡ Mejor ! . . . ¡ Sin duda os burláis ! , . . 
SoLis. Mientras menos lo entendáis, 

será el esfuerzo mayor 

para entenderlo, y al cabo 

fastidiado y aburrido ^ 

con su lectura rendido, 

del sueno seréis esclavo. 

¿Eh? ¿Qué tal? 
Gastón. (Maquimlmente.) > 

Tenéis mzon. 
SoLis. Para este mal ^ considero i 

que debemos lo primero I 

fijar la imag-inacion. i 

Esforzad la voluntad, 

y será cosa corriente : 

además, tened presente 

que á ver á su magestad 

mañana tenéis que ir, 
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y que allí está Laura. . . ¿eh ? 

¡ Al fin sois novio !... €on que 

nada , á leer y á dormir. ' 

(Gastón sigue moipiinalmente el immlso que le 

imprime el médico , el cual corre la cofiina y 

vuelve á la escena.) 

ESCENA VI. 

Sous.— Al final de esta escena Laura, que sale por la 

puerta secreta sin ser vista. 

Lo que es la imaginación 
cuando libre y suelta corre! 
Es un reloj descompuesto 
que á lo mejor da las doce. 
Vio á Laura en su desvario 
Gastón, y el bueno del joven 
toma por verdad los sueños 
que le asaltan desde entonces. 
Y ya se ve, es natural 
que solo mire visiones 
el que visiones se forja 
ya de dia, ya de noche. 
¡ Oh ! pues si San Agustin 
no lo duerme como un poste, 
sera inútil recetarle 
dormideras ni jaropes. 
(Reconociéndola.) 
i Váleme el cielo ! . . . ¡ Qué miro ! 
¡ Aquí una mujer! ¡San Cosme! 
Dona Laura... 

ESCENA Vn. 

SoLis. — Laura. 

SoLis. ¡Vosaqui... 

Vaya... haréis que me incomode. 
Laura. Perdonadme , amigo mió. 
SoLis. ¿Ya olvidasteis las razones . 



' Lauba. 

SOLIS. 

Laura. 

SOLlS. 



Laura. 



SOLÍS. 



Laura. 
Sous. 



Laura. 

SOLIS. 

Laura. 

SOLIS. 



Laura. 

Sous. 



Laura. 

SC'LIS. 
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que anoche o$ di? Pueden veros 
al cruzar los corredores, 
y si hay ojos que os conozcan , 
daréis que hablar en la corte. 
Es verdad; no os enojéis. 
Es que... 

Si yo estoy conforme 
en no venir mas. 

¿De veras? 
¡ Pues por Diog que se conoce ! 
Anoche ¿qué me dgísteis? 
Es que he sabido la orden 
que ha dado su mag-estad 
para recibiros... 

Nones ; 
no cuela acá esa disculpa; 
ó pensáis que soy tan torpe? 
Pues bien, diré la verdad. 
Para qué? Ya se supone 
que el amor y la costumbre 
de venir todas las noches 
á saber de nuestro enfermo 
es la que os trae : no soy hombre 
que la inquietud no comprenda 
de una dama con amores. 
Pues bien, ya que adivinasteis 
mi impaciencia... 

Toma!.., al ^olpe. 
Decidme cómo se encuentra. 
¡ Oh ! Muy bien ; fuera temores... 
Ck)nque á dormir, que ya es tarde, 
y pudiera nuestras voces ¡ 
escuchar. 

¿Está despierto? 
Lo temo mucho , que el pobre 
tales insomnios padece 
y tales cavilaciones , 
que es para volverse loco , 
si el sueño no le socorre. 
¿Y cómo no le mandai^... 
¡ Oh !... le he dado un armatoste 
tan efícaz para el sueño , 
que hoy de s^uro lo coge. 



1 
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Ya lo notareis mañana 

en su vista, en los colorea 

de su rostro, y en el aire 

de su desenvuelto porte* 
Laura. Haga el cielo que la reina 

su bravura galardone. 
SoLis. ¿Pues (][ué ha de hacer ? Pronto limpio 

volverá á brillar su nombre, 

con todos sus adherentes 

de títulos y blasones ; 

y una vez rico y en auge, 

ya veréis como entre flores 

al altar del himeneo 

ufano os conduce!... con que.«. 

á dormir. . . ¡ ah ! y os advierto , ^ 

que mañana, aunque os enoje, 

no despido á los criados . . 

como hago siempre... ¿lo oye? 

Asi evitaremos ser 

reincidentes pecadores 

en venir y en admitiros... 
Laura. Pero... 
SoLis. . No hay contemplacipnes ; 

no quiero que os espongais 

á sobresaltos mayores. 

¡ Oh ! . . . pues si Gastón supiera 

que al través de esos salones, 

venis de noChe y á oscuras... 

Dios solo sabe por donde 

lo tomaría. 
Laura. Es verdad. 

SoLis. Pero de estas escursiones 

nada sabrá... 
Laura. Amié:ora¡o, 

gracias por tantos favores. 

Cierto que no es nada esiraño 

que una dama interés tome 

por la vida del que adora... 
SoLis. Sí , pero no corresponde 

que esa dama de continuo 

ande asi de troche á moche, 
ni que el amante lo sepa ; 

que al ñn los hombres son Jbombres 

2 
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y de la mujer se burlan 

cuando su pasión conocen. 
Laura. {Defendiéndole.) 

¡Oh!... ¡Gastón!... 
SoLS. Si, toda regla 

presenta sus escepcíones... 

EJt no es capaz... pero vamos , 

¿qué hacéis? 
Laura. (Le da la mano,) 

¡Adiós!... Buenas noches. 
SoLis. Esperad que os acompañe. 
Laura. No, no. 
SoLis. Ved que los faroles 

no lucen hoy... • 
Laura. ¡ Oh !. . . no importa. . . 

Por Dios que si se indispone 

me aviséis... 
SoLis. ¡ Oh ! . . . no hay cuidado, 

ya está fuerte como un roble. 

Vamos. 
Laura. No me acompañéis , 

conozco estos corredores. 

Con que adiós, y hasta mañana. 
SoLis. Hasta mañana á las once. 

(La acompaña hasta la puerta del fondo y des- 

¡mes de un momento de silencio vuelve á cerrar.) 

ESCENA IX. 

SOLIS. 

¡ Oué mujer ! . . . ¡ Dios la bendig'a ! . . . 
¡mujer dig^o!... bah... ¡es un ángel!.. 
¡ Qué ternura , y qué cuidados 
guarda á Gastón !... ni una madre. 
£1 lo merece, eso si, 
que no hay quien se le aventsge, 
por joven en lo gallardo 
y por leal en lo amante. 
£n fin , son tal para cual : 
¡dichosos pueden llamarse!... 
Dios su cariño corone ! 
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pero á dormir, que ya es tardé. 

(Se lleva la luz con que está iluminada la e^ 

cena y entra en m darmiíario.) 

ESCENA X. 

La Reina. — ^La Condesa abriendo poco á poco la puerta 

secreta. 



CoND. Ya se marcharon t ahora 
que todo en silencio yace , 
podéis dejarle una seña 
que sirva para obligarle. 

Reina. Condesa, estás importuna 
y me ofende tal lenguaje: 
basta ya de ese mancebo , 
cuanto digas será en valde. 
A sorprender he venido 
la traición que él rey me hace, 
no á lastimar por capricho 
los corazones leales. 

CoND. ¡ Eh i . . . ¿ Qué importa el corazón 
de quien lo arriesga á un combate? 

Reina. A un combate por mi honor. 

CoND. O por vuestro amor ¿quiéii sabeT 
Cuando un hombre de la corte 
por una reina se bate , 
si la reina es bella y joven 
encantadora y amable , 
debe siempre presumirse , 
sin temor de ^uivocarse , 
que esa adhesión tan completa 
y que se sella con sangre, 
no se dirige á la reina 
sino á la mujer. 

Reina. Pues baste, 

razón mai^ en mi favor 
para evitar que me falte. 
Mi honor todo es de la Francia ; 
¿qué se diría en Versalles 
de una reina que manchara 
el honor de su linaje? 
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Hartos lazo$ me prepara 
la traición : labios infames 
no sé por qué me calumnian , 
y no tengQ á quien quejarme. 
Ya lo ves , sola en la corte 
corre mi existencia : nadie 
se cuida aqui de la reina 
sino para hacerla ultrajes. 
El rey mi esposo me olvida: 
de noche á deshora sale 
de incógnito: tú me dices 
que en vivas llamas se arde 
por una dama : presumo 
que cuanto sufro es bastante 
para arrastrarme y perderme , 
pero sabré dominarme. 
No buscaré en el desquite 
la venganza miserable : 
quien es la dama sabré, 
y haré que salga al instante 
de palacio. 

CoND. Con tal medio 

despertareis el coraje 
del rey^ y haréis que esa dama 
se ligue mas á su amante. 
Nada: creedme, señora; 
mi consejo es el mas fácil 
de seguir; tanto por tanto, 
celos con celos se paguen. 
Ya que la casualidad 
hizo que se evidenciase 
ese mancebo en la corte, 
protejedle y aléntadle ; 
que tal vez las apariencias 
de vuestros favores, basten 
para que envuelto entre celos 
el amor del rey estalle. 

Reina. Veremos : cuando otros medios 
su afecto hacia mi no alcancen, 
apelaré á ese recurso 
aunque indigno á mi carácter. 
Pero no ves?... todo calla... 
Oh... sin duda te engañaste 
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cuando dijiste que al rey 

viste pasar por delante 

de Dosotras... 
CojND. . Á mis ojos 

la oscuridad nada vale : 

era el rey... 
Reina. Pero á csle cuarto 

¿á qué viene?... 

ESCENA XI. 



Dichas. — Laura abriendo azorada la puerta del fondo. 



Laura. 
Reina. 

COND. 

Laura. 

Reina. 
Laura. 

COND. 



Laura. 

COND. 

Laura. 



¡Dios me ampare!... 
Silencio... ¿no ves un bulto? 
Es una mujer... 

El ángel 
de la g^uarda me proteja!... 
Detenía. 

¡ Dios. . . aquí hay alguien í . . . 
he sentido hablar... no hay duda !... 
(Aparte, aproximándose á Laura.) 
¡Por Dios que es estraño el lance ! 
¡haber forjado una historia 
que se vuelve en realidades!... 
Si detengo á esta mujer 
que el acaso aquí me trae, 
la pierdo con descubrirla 
y desconcierto mis planes. 
¿Qué haré?., protejerla debo. ; 
Procuraré que se satve, . 

y ya veremos mañana... * * 

¡Ah!.. 

Señorita . . . escuchadme . 
(Ap.) ¡Dios mió, la camarera!.. 
y esta puerta no se abre!., 
¡Ah!.. Dios me escuchó... 
(En el momento de ir á detener á Laura la Con- 
desa, el Rey se presenta al fondo y habla de 
modh que lo oiga la Condesa, la cual lanza un 
grito en m turbación, de la cual se aprovecha 
Laura para escapar.) 
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ESCENA Xn. 

Dichas.— El Rey.— Grimaldo. 

R=Y. Esta vez 

difícil es que se escape. 
CoKD. {Se cubre con el manto.) 

¡Oh!... 
I^Y. Marqués, cayó en la trampa. 

(La Condesa pasa entre el Rey y Grimaldo y se 

une i la Reina.) 
REraA. {Aparte.) 

¡El rey!.. 
Grim. (Volviéndose á la puerta del fondo por donde 

cree que ha salido la dama.) 
¡Ah!.. 
Rey. ¡Eh!.. 

^R'M. Por delante 

de nosotros ha cruzado 

como un relámpago. ¡Diantre!.. 
Rey. Otra vez te se escapó !.. 

El cielo en su auxilio sale!.. 

Y es ella, no cabe duda. 
Grim. (Sale por el fondo.) 

¡Es ella!., duda no cabe. 
SoLis. (Dentro.) 

¿Quién anda ahí? Allá voy... 
Reina. Vamos, Condesa: es infame 

la conducta de esa dama , 

conocerla es importante. 
Cqnd. Lo intentaré... 
Reina. Vamos... pronto... 

que el corazón brota sangre , 

y sus latidos me dicen 

que quiere romper su cárcel. 
CoND. Venid que una luz se acerca. 
Reina. Pasad... 

{Al pasar la Reina, Gastón, que sale, la vé de- 
saparecer.) 
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ESCENA Xni. 

Gastón con una lu% en la mano. 

Gastón. ¡Ah!.. Dios de bondades... 

es ella... Trasgo... ;ó fanta$a]ia> 
demonio , mujer ó ángel 
que á todas partes me sigues, 
y á mi jpaso en todas partes, 
como una sombra te muestras 
y cuál sombra te deshaces, 
i detente ! " 

ESCENA xnr. 

"..■ 'y/. >••• 

Gastón. — Solis en bata y con otra luz. 

SoLis. ¿ Qué hacéis aquí ? 

Pues no es mal tragin por Cristo! 
Gastón. {Tomándole las manos.) 

¡Doctor!.. ¡Doctor!.. 
SoLis. ¡Qué!.. 

Gastón. ¡La he visto! 

SoLis. {Soltándose,) 

¿Con que ahora estamos ahí ? 

Esto ya es un desconcierto!... 
Gastón. ¡Oh!., no... no es fascinación. 
SoLis. ¿Pero no advertís, Gastón, 

que estáis soñando despierto? 

¡Tá!.. tá!.. ¡Pues no es mal derrote!.. 
Gastón. No, doctor, no es desvario. 
SoLis. ¿No? lo mismo, amigo mió , 

afirmaba don Quijote 

cuando andaba desvelado. 

Si imitarlo pretendéis , 

toda la vida andaréis 

de cerebro derrumbado. 

Vamos, vamos, á acostar. 
Gastón. Dios mió... si estaré loco ! 
SoLis. Aun no, pero os falta poco 
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y eso lo quiero evitar. 

Vamos, seguid mi ooos^o, 

á dormir... 
Gastón. (Sobreponiéndose por un esfuerw de voluntad.) 

Vamos. 
Sous. Pardiez!.. 

hasta que ronque esta vez!.. 

vive Dios que no lo dejo. 
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FIN DEL ACTO PRIMERO. 
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ACTO SEGUNDO. 



Gabinete de la reina con puerta á ]a derecha que da á 
su dormitorio : otra al fondo : muebles al estilo de 
Luis XIV. 



ESCENA PRIMERA. 



Laura saliendo del dormitorio. 



Mucho me da qiíd pensar 
la buena de la condesa : 
aquel acento era el suyo 
que aun en mi oido resuena. 
¿Qué buscaba á tales horas 
y en tal sitio? Cosa es esta 
que hace que el alma fluctué 
dentro de un mar de sospechas. 
^Iba tal vez á espiarme , 
o iba acaso por su cuenta 
á caza de alguna ihtríga? 
Sabe el cielo que quisiera 
que mi razón penetrara 
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al través de esas tinieblas 
que la envuelven!.. Ademas, 
aquellos que hasta la puerta 
de la estancia del doctor 
me siguieron ¡quiénes eran? , 
¿ A cual de las dos buscaban , 
á mi ó la camarera? 
¡ Tal vez al doctor ! . . veremos ; 
procuraré con destreza 
sondearle y... ¡ella viene!.. 
¡Oh!., me muero de vergtiáiza 
si anoche me conoció!.. 
pero calma, qpe aquí llega. 

ESCENA n. 

Laura. — La Condesa. 



Laura. 

COND. 



Laura. 
Ck)iiD. 



CoMP. (¡Hola! aquí tengo una dama, 
veremos si ha sido esta.) 
Señorita , buenos "dias : 
¿se ha despertado la reina? 
Hace dos horas. 

¡Dios mió, 
buena reprensión me espera ! 
¿Ha preguntado por mí? ' 

Dos veces. 

¡Dios me proteja! 
Éstas mañanas tan dulces 
traen para mí adormideras. 
¡Ohl.. ¡ qué bien se lo sa^a 
el que dijo, segjun cuentan , 
para dormir no hay in^iQanaSí : 
como las de priEnavera» - 

Laura. ¿Habéis velado esta noche,?. ; 

CoND. ¡ Tal preguntáis ! . . ¿Quién no vela 
cuando se aguarda en la corte j ' 
á un galán de tales prendas? 
¡Oh!., ya se vé, es nat,ural < , 
que vos que sois la mas bella 
de palacio , no os cuidéis 
de joyas y de preseas. . 
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Pero , am¡g:a , no igualmente 

reparte naturaleza 

sus dones. 
Laura. ¡ Por Dios , señora !.. 

CoND. Mas, ya veis, lindas y feas, 

todas agradar queremos 

cuando la ocasión se muestra. 

Por eso toda la noche 

he tenido á mis doncellas 

afanadas, preparando 

diamantes > cintas y sedas. 

¿Qué tal os parece el traje ?.. 
Laura. ; Oh !.. ¡ muy bien !.. 
CoND. (Aparte.) 

(¡Pues no se altera/.. 
Quizá no será !) Es el caso 

que el certamen es de prueba, 

pues se trata de un mancebo 

apuesto y gentil de veras , 

Páris en la bizarría 

y Ayax Telamón en fuerza. 
Laura. (Aparte.) 

¡Oh!.. ¡ si querrá conquistarlo 

la buena de la condesa !.. 
CÓND. ¿Le conocéis? 
Laura. (Algo turbada.) 

No recuerdo. 
CoNi). (Parece que titubea.) 
Laura. ¡Tantos y tan esforzados 

son los guardias ! Salen y et)tran 

tantos aquí... 
Coi»). Ciertamente, 

necesitaba una prueba 

para darse á conocer 

de las gentes palaciegas. 

¡Oh?., ¡y á fé que ha hecho ruido 

en la corte!., de su estrella 

debe agradecido estar, 

pues ocasiones tan buenas 

para hacer alta fortuna 

pocas veces se presentan. 

¡Y ya veis si alza los vuelos!.. 

hoy le recibe la reina. 
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¡Quién sabe io que á ese joven 
el porvenir le reserva !.. 
Señorita , os aconsejo 
que lo teníais bien en cuenta : 
que al fin y ai cabo , un marido 
ó un amante, no se encuentra 
á cada vuelta de esquina 
ni á cada paso. 

Laura. {Aparte, ruborizada.) 

¡Qué necia!.. 

CoND. (Se ha turbado!..) ¿Qué os parece? 

Laura. Que su magostad espera. 

CoiiD. ¡ Ah !.. gracias por el recuerdo : 
el cielo os guarde. 
(Aparte.) 

(¡Me echa!.. 
Mucho me dá en qué pensar 
su turbación!.. ¿Será ella? 
¿Amará á Gastón?., veremos... 
pero hasta tanto... prudencia.) 

ESCENA m. 



Laura, pensativa. 

¡Oh!.. ¡locura!.« ¡desvario!.. 

¡ Galas ! . . ¡ diamantes ! . . poder ! 

¿qué harán? ¡Qué pueden valer 

contra un corazón que es mió ! . . : 

¿No sabéis que en viva llama, 

ese corazón valiente 

arde por mi , solamente , 

que á mi solamente ama ? 

¿Y ahogaría su pasión 

por lograr mas poderío ? 

¡Oh!., ¡no es posible!.. ¡Dios mío!.. 

(Recelosa.) 

¡ es tan ciega la ambición ! 

¡Luego... ese afán ¡ ay de mi ! 

que ha mostrado esta señora!.. 

su voz... y en aquella hora... 

¿ Qué buscaba? ¿ A qué iba allí ? 
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Porque era su voz, sí á fé, 
y esto me da en qué pensar. 
¡Oh!., ¿qué haré para aclarar 
todas mis dudas?., ¿qué haré? 
No lo. sé : í necios estremos 
me ocurren í . . ¿ pero hay razón 
para dudar de Gastón ? 
no... masí ¿qué importa?,, velemos. 
Que aunque él es hombre de honor , 
tal vez con igual derecho 
batallen hoy en su pecho 
el interés y el amor. 



ESCENA IV. 

« 

Laura. — Solis, mUrando con algún encogimiento. 

SoLis. ¿Estáis sola? 

Laura . {Con temor. ) Amigo mió : 

¿vos aquí? ¿pues qué ha pasado? 

¿Qué traéis?., vamos > decidme; 

por Dios, ¿qué ocurre? esplicaos. 
Soj.is. (La coje la mano y la toma el pulso maquinal- 

mente.) 

¡ Eh ! . . ¡ Diablos ! . . ¡qué agitación ! 

tenéis el pulso alterado. 

¿Qué sentís? ¿ Estáis enferma? 
Laura. No veis que me estáis matando? 
Solis. (Soltándola.) 

I Cáspita ! . . ¡ yo ! . . ¡ buena es esa ! . . 
Laura. Si , si , doctor. 
SoLis. (Confuso.) Pero... 
Laura. Vamos, 

hablad. 
SoLis. (Aturdido.) 

¿ Qué queréis que os dig^a ? 
Laura. ¿Qué es de Gastón? 
SoLis. i Tan gallardo ! . . . 

Laura. ¡ Ah ! . . . me devolvéis la vida. 
SoLis. ¡ Calle ! . . . hoy hag'o milagros 

según vos. 
Laura . ¡ Oh S no os perdono 
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d susto que me habéis dado. 
SoLis. ¡ Un sus to ! . . . ¡os he dado un susto I . . . 

Pues señor, no entiendo un átomo 

de cuanto me estáis diciendo. 
Laura. Pues bien ciara me he esplicado. 

¿A qué habéis venido aqui?... 
SoLis. A dar el parte diario 

que me ha exijido la reina 

de Gastón : ya le he dejado 

en la antecámara escrito , 

y cuando estaba firmando 

pensé cu vos y d ye : ahora 

que está el salón solitario, 

y que en él se hallará Laura , 

Laura, la flor de palacio, 

la hada bella y protectora 

de un huérfano y de un anciano, 

entro, contemplo sus ojos, 

miro la risa en sus labios, 

la dig'O... » felices dias,»» 

su mano beso... y me marcho. 
Laura. ¡ Oh ! . . . gracias. . . ¡ qué bueno sois ! . . . ' 
SoLis. ¡ Pero ese susto ! . . . ¡ ah ! . . . ya caigo : 

sin duda en Gastón pensabais 

cuando mi efigie del diablo 

penetró por esa puerta... 

y... ¡es natural!... á mis años« 

no hay hombre cuya figura 

no asuste. 
Laura. ¿ Qué estáis hablando ? 

Verdad es que eu él pensaba ; 

pero al veros aqui... 
SoLis. Claro, 

os pareci cualquier cosa, 

decidlo, yo no me enfado. 
Laura. { Eh ! . . pues yo me enfadaré 

si no calláis. 
SoLis. Bien , ya calJo. 

Laura. Ahora, escuchad la razón. 

de mi angustia y sobresalto. 
SoLis. Soy todo oidos : hablad. 
Laura. Estaba en Gastón pensando 

cuando os vi entrar... 
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SoLis. Adelante. 

Laura. Y como el parte es en vano 

hoy que la reina os recibe... 
SoLis. ¡Calle! es cierto; bien mirado 

ese parte no hace falta 

ya que el enfermo está sano. 
Laura. ¡ Pues ! al veros penetrar , 

mil sospechas me asaltaron 

á cual mas terrible. 
SoLis. ¿Cómo ? 

Laula. Porque debo declararos 

que tengro un grave motivo 

de inquietud. 
SoLis. ¡Vos? 

Laura. Sí. 

SoLis. Veamos. 

Laura. Supong>o que no habréis dicho 

á Gastón... 
SoLis. Por de contado. 

Laura. Que en esas horas horribles 

de postración y letargo, 

estuve á su cabecera 

mas de una noche velando. 
SoLis. Ni chispa. 
Laura. Por Dio$, que nunca 

lo sepa. 
SoLis. Perded cuidado. 

Laura. Pues oid: en esas noches, 

nunca al tornar á mi cuarto 

he sentido otro ruido 

que el ruido de mis pasos. 

Pero anoche... ¡Dios me vaiga!.., 

¿no veis? aun estoy temblando; 

sentí muy cerca de mí 

el rumor acompasado 

de alguno que me seguía. 
SoLis. ¡ Algún centinela acaso ! . . . 
Laura. ¿ Gastan los soldados seda ?. . . 
SoLis. Quizá vuestro propio manto. 
Laura. Si no lo llevaba anoche. 
SoLis. ¿No decís? Pues discurramos, 

si no era el manto el vestido. 
Laura. Menos. 
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SoLis. ¿Tampoco? ¡Es estraño! 

¿Ello era cosa... crujiente! 
Laura. Sí... 
SoLis. {Después de reflexionar.) 

Pues señor, eso es algo. • 
Laura. No dudo que. alguien me vio , 

porque me quedé escuchando 

en cierto sitio... yol 

el rumor ya mas cercano, 

y acentos mal reprimidos 

que no entendí bien. 
SoLis. Qué diablos... 

la cosa no tiene vuelta : 

está visto... os espiaron... 

¿Qué necesidad teníais 

anoche de... 
Laura. ; Le amo tanto ! 

SoLis. Cuando estaba de peligro , 

bien ; pero estando ya en salvo 

es cosa que... 
Laura. ¡ Mi impaciencia ! 

SoLis. Comprendo ; pero es el caso 

que si os han reconocido, 

daréis á mil cuentos pábulo. 
Laura. ¿Se atreverán á dudar 

de mi honor? ¡Dios soberano!... 
SoLis. Eh ! . . . ¿ Qué importa ? 
Laura. ¿Qué decís? 

SoLis. Si tal sucediera, canto 

como un mirlo. . 
Laura. . ¡ Dios eteiiio !... 

¡Diríais!... 
SoLis. Pues «stá claro. : 

El mejor resolutivo 

de enredijos y tapados, 

es la verdad pura y lisa ; 

no hay un remedio mas llano. 

Con decir use juega limpio, 

el amor es puro y santo; 

ella le quiere , él la adora, 

y aspiran al dulce lazo 

del himeneo,') el asunto 

queda entonces terminado , 
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y aquí paz y después gloria. 

¿ Qué os parece ? Un diplomático 

lio arreglaría mejor 

asunto tan delicado. 
Laura. Chis... 
SoLis. Eh!... Qué?... 

Laura. Ni una palabra. 

SoLis. Esta bien. Sello mis labios. 
Laura. ¿No sentis... 
SoLis. ¡ Lo que es tener 

el oido ejercitado ! 

Nada. 
Laura. Silencio : alguien llegra. 

SoLis. (Aparte.) 

Hola !... ¡El marqués de Grimaldo! 



ESCENA V. 

Dichos.-r-Ei Marques de Grimaldo. 

Grim*. Senorita!.». 

Laura. Buenos dias. 

Grim. Buen doctor ! . . . 

SoLis. Besóos la mano , 

señor marqués. 
Grim. (A Laura.) Y la reina 

¿cómo ha dormido? 
Laura. Ha pasado 

toda la noche en un sueño. 
Grim. (Aparte.) 

(¡Para quien lo crea!) Bravo K.. 

(Con intención.) 
. No todos, aunque quisieran, 

podrán decir otro tanto. 
Laura. (Aparte.) 

(¡Lo dirá por mí, Dios mió!) 
SoLis. ¿Pues qué habéis tenido? ¡Acaso 

alguna indisposición 

de dormir os ha privado ! 

Cenasteis? 
Grim. No. 

SoLis. ¡ A ver el pulso ? 

3 
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Grim. No, gracias y no es necesario; 

mi insomnio ha sido forzoso: 

hemos estado velando 

el monarca y yo, y por cierto 

que vos podréis decir algo 

de lo que vimos anoche. 
SoLis. ¿Pues qué visteis? 
Laura. (Aparte.) (¡ Cielos santos! 

Me conocieron sin duda!) 
Grim. £I duende que anda en palacio. 
SoLis. {Con estrañeza.) 

Un duende ? 
Grím. y duende con faldas. 

SoLis. Hola!... Hola!... 
Grim. Figuraos 

que anoche el monarca y yo 

estábamos acechando 
. la ocasión de sorprenderle, 

cuando de pronto notamos 

abrirse de par en par... 
SOLis. ¡ Alguna puerta ! 
Grim. Está claro : 

¿pero qué puerta diréis 

que se abrió? 
SOLis. Quién sabe! 

Grim. Vamos, 

pues si vos debéis saberlo, 

¿por qué no decirlo? 
SOLis. Os hablo 

con toda formalidad. 
Grim. Pues entonces... 
Laura. (Aparte.) 

¡ Dios sagrado ! 
Grim. Debo decir que esa puerta 

era la de vuestro cuarto. 
Laura. (Aparte.) Ah!... 
SoLis. (Reparando la turbación de Laura.) 

¿Cómo?., vamos... ya entiendo. 
Grim. ¿Hola, sabéis á quien trato 

de aludir? 
Laura. (¡ Oh ! . . ¡ Qué vergüenza !. .) 

SoLK. (Aparte.) 

I Tiró de la manta el diablo ! 
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Mucho que lo sé. 
Laura. ¡Dios mió! 

Grim. (Aparte.) 

(Me alegro; que en todo caso 

ya tengo un testigo aquí 

contra la reina.) 
SoLis. [Aparte.) 

í Qué chasco! 
Grlm. í Ah!.. por Dios que me olvidaba 

de cumplimentar mi encargo. 

Señorita, el rey me envía 

para decir que es su agrado 

venir á solemnizar 

de la recepción el acto. 
Laura. Lo haré presente á la reina. 

(Al pasar junto á ¿lean voz suplicante.) 

¡ Doctor ! 
Sous. {Aparte á Laura.) 

No tengáis cuidado 9 

todo lo diré. 
Laura. (Aparte) 

¡Dios mió!... 
Grim. (Aparte.) 

Haré que cante de plano 

el doctor. 
SoLis. (Aparte.) • 

Fuera tapujos, 

hablando claro la salvo. 



ESCENA VL 

Grimaldo. — SOLIS. 



Sous. Ya estamos solos, marqués : 

ahora podéis preguntar; 

sin duda queréis hablar 

de... 

(Señalando á Laura que ha entrado en el dor 

mitorio de la reina») 
Xírim. (Con temor.) 

No la nombremos. 
Sous. Pues; 



• / 



— se- 
nos entendemos... mejor; 

me habéis ahorrado un trabajo.' 

Hablemos de ella... 
Grim. Mas bajo , 

que al ñn importa á su honor 

y pudiera hacemos daño 

tratar de tan grave punto. 
SoLis. ¡No lo creáis!... Si este asunto 

ne tiene nada de estraño. 
Grim. ¿Estáis loco? 
SoLis, ¡ Es cosa ciert a! . . 

Grim. ¿Mas no veis quién es? 
SoLis. ¡Pues no! 

¡ Cómo que la abro yo 

todas las noches la puerta !.. 
Grim. ¿ Todas ! . . ¿ Y á vuestra pericia 

se oculta que es delicado!.. 
SoLis. Nada , estáis equivocado , 

la cosa no trae malicia. 
Grim. ¿No?., pues el rey en conciencia 

juzga perdido su honor. 
SoLis. Pues, señor, es un error 

el juzgar por la apariencia. 
Grim. ¡ Apariencia ! . . es buen capricho 

negar al Rey lo que ve. 
SoLis. La ha visto salir... ¿y qué? 
Grím. ¿y qué? 
SoLis. Me atengo alo dicho, 

no hay malicia. 
Grim. No la habrá ; 

mas ¿quién será el que lo crea? 
SoLis. Yo haré al rey que la luz vea, 

y aunque esté ciego verá. 
Grim. Juzgo que queréis mejor 

diestro inventar algún juego 

para dejarle mas ciego ; 

pero es inútil, doctor. 

El rey ha visto. 
SoLis. Está bien. 

Grim. Y es esponerse á un azar, 

el pretender ocultar 

cosa que los ojos ven. 
SoLis. Cierto , será empresa vana 
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si en ver mal el rey se empeña : 

por eso así se despena . 

siempre la malicia humana. 

(Después de un momento de pausa.) 
Grim. No entiendo estos devaneos. 
SoLis. Pues son bien . claros , marqués. 
Grim. Entonces, hablemos pues, 

sin ambajes ni rodeos. 
SoLis. Hablemos , será mejor. 
Grim. No importa el como se llama , 

mas tratamos de una dama... 
SoLis. Pues, de una dama de honor.' 
Grim. ¡Sea!... la dama es muy bella. 
SoLis. Cierto, la dama es hermosa. 
Grim. Sü poder... 
SoLis. Es poderosa. 

Grim. Corriente. 
SoLis. ¿Es la misma? 

Grim. Es ella. 

SoLis. Pues vamos á la cuestión. 
Grim. A ella vamos : esa dama 

proteje á un hombre á quien ama. 
SoLis. Es muy cierto : á don Gastón 

de Lara. 
Grim. ¡Joven de suerte!... 

SoLis. Mozo de alientos y brio 

que salió de un. desafío 

con tres heridas de muerte. 

Por la reina se batió; 

y al infame que en su agravio 

imprudente movió el labio, 

cuerpo ó cuerpo le mató. 

Esta es la historia real 

sin faltar punto ni coma. 
Grim. Y ella desde entonces... 
SoLis. Toma, 

vá á verle... ¡y es natural!... 

Desde la noche primera 

que cayó Gastón postrado, 

ni una sola se ha pasado 

sin ir a su cabecera. 
Grim. ¡ Jesús ! . . . ¡ obráis sin consejo L . . 
SoLis, Por qué , si su mal mitigo ? 
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Obro como ella conmigo, 

me proteje y la protejo. 
Grim. Pues ved la contestación 

que al monarca habéis de dar, 

que él os querrá preg:untar... 
SoLis. Me tiene sin aprensión. 
Grim. ¡Oh!., ¡permitid que me asombre!.. 

¿con que si por su decoro 

vuelve?... 
SoLis. ¿Y quién en su desdoro 

conspira? 

(Aparte.) 

I Es loco este hombre !. . . 
Grim. ¿Con que creéis , buen doctor , 

¡qué aprensión mas singular! 

¿que el rey habrá de callar? 
Sous. Pues es claro, si señor. 

£n diciendo la verdad 

para aclarar el enredo , 

ya veréis que amigo quedo... 
Grim. ¿De quién?... 
Sous. De su magostad. 

Grim. (Aparte.) 

Pues sefior, vamos con tiento: 

debe estar asegurado 

quien habla tan conGado 

de su fuerza y valimiento. 

A la condesa hablaré. 
Sous. (Aparte.) 

¡ Parece que ha enmudecido ! . . . 

Nada, lo habré convencido, 

(Después de un momento de pausa.) 

está visto... la salvé. 

ESCENA VII. 

Dichos. — La Condesa, saliendo del dormitorio de la 

. reina. 

Grim. La camarera mayor. 

SoLis. ¡ Ah ! no habia visto. . . 

Grim. * ¡ Condesa ! 
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CoND. ¡ Marqués ! . . ¡ Calle ! . . í buena es esa ! . . 

pues ¿qué hacéis aquí, doctor? 
SoLis. Ya, nada, noble señora: 

vine á un asunto del arte... 
CoKD. ¿ Qué asunto ?. . . 
SoLis. A poner el parte. 

CoKD. ¡ El parte L . . 

SOLIS. Si... 

CoND. i A buena hora ! . . . 

Andad ligero por Dios; 

la reina está ya vestida , 

y no es cosa divertida 

que la hagáis esperar vos. 
SoLis . í Diablo ! . . . apresuróme , pues , 

que es cosa que me interesa: 

á vuestras plantas, condesa, 

soy vuestro , señor marqués. 

ESCENA VUL 

La Condesa. -*6rimaldo. 

Grim. (En ademan de retirarse.) 

Si está la reina vestida.. 
CoKD. Aun la falta; fué un pretesto 

para hacer que nos dejara 

el doctor libre el terreno : 

hablemos pues, un instante, 

ya que un instante tenemos. 

¿Qué hay de nuevo? 
Grim. He recibido 

carta de la Granja. 
CoND. Bueno. 

¿ Quién firma esa carta? 
Grim. El rey. 

(La saca y lee.) 

Oid lo que dice: "Apruebo 

"CuantO' medios empleis 

"para conseguir mi intento. 

"No es conveniente á mis planes 

"que mi h\jo esté sujeto 

"á la influencia cscesiva % 
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»que el carácter, placentero 
"de su esposa, puede un dia 
"lograr con amor y tiempo. 
"Dividid sus voluntades» 
"Y no reparéis en medios 
"Siempre que Europa comprenda 
"que aunque abandoné mi (jetro , 
"en San Ildefonso vivo, 
"Y en San Ildefonso reino. " 

CoND. Carta blanca. 

{La toma y se la gnaa^da,) 

Grim. Ya lo veis. 

CoKD. Me parece bien : hablemos 
de nuestros planes ahora. 
La reina muere de celos. 

Grim. Lo mismo sucede al rey, 

porque siguiendo el plan vuestro , 
le hice creer que salla 
la reina de su aposento, 
y anoche desesperado 
conmigo anduvo al acecho. 
Y como estaba seguro 
de que con igual objeto 
vos iríais con la reina 
á espiarle, en el anzuelo 
cayo al mirar que salia 
de la habitación del médico 
como un relámpago. 

Co>'D. {Co7i misterio.) 

íChis! 
no salió mal el enredo; 
mas hoy la casualidad 
á ese mal da fundamento. 

Grim. ¿De veras? Hablad, condesa, 
porque esa nueva es de precio. 

CoKD. ¿A quién siguió anoche el rey 
por palacio ? 

GaiM. ¡ Bueno es esto ! 

A la reina. 

CoND. ¿Estáis seguro , 

señor marqués? 

Grim. Ya lo creo. 

CoND. Pues estáis en un error , 
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Grim. 

CORD. 

Grim. 

CONÍI. 



Grim. 

CO.ND. 

Grim. 

COND. 

Grim. 

CO.XD. 

Grim. 

COND. 



Grim. 



COND. 



Grim. 



COKD. 

Grim. 

CJOND. 

Grim. 



COKD. 



no era ella. 

¡ Cómo es eso ? . 
pues si pasó por mi lado... 
¿Dónde? 

En el cuarto del médico. 
Esa es la piedra de toque 
donde pararlos debemos. 
¿ Alli visteis una dama ? 
Lo mismo que os estoy viendo. 
Y el rey ? 

Creyó ser su esposa* 
¿ Y vos también ? 

Por supuesto. 
Pues los dos os engañasteis : 
era yo. 

¿Vos? 

Yo, que al veros 
temí que me conociera 
el rey , y que al lado opuesto 
donde se hallaba la reina 
pasé. 

¡Qué diablo de enredo! 
¿Y fué á vos á quieii seguimos 
desde el corredor estrecho 
que da á esta cámara? 

No. 
Ahí, marqués, está el misterio: 
era una dama que importa 
que descubramos. 

Es cierto. 
¿Pero cómo me esplicais 
lo que me ha dicho el Galeno? 
¿ Ha dicho que era la reina ? 
Cabal. 

Pues no lo comprendo. 
Hablad; hablad. ¿Qué os ha dicho? 
¿ Qué me ha dicho? Que al enfermo 
iba á ver todas las noches 
su magostad. 
(Confusa.) Pero, cielos; 
¿cómo se atreve á decirlo , 
sí sola una vez mi esfuerzo 
pudo alcanzar de la ix^ina 
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que fuera en secreto á verlo? 
Gr;m. ¿Estáis cierta? 
CoND. Segarisima. 

Grim. Ahora lo comprendo menos : 

pues si acaba de decirme 

que él, guardándola el secreto, 

la abre las puertas de noche? 
Co^'D. Pues entonces ya lo entiendo. 

{Adivinando.) 

£1 hablaba de esa dama , 

y vos de la reina. 
Grim. {Después de un momento de reflexión.) 

Creo 

que no vais descaminada. 
CoND. Cogido un hilo tenemos. 
Grim. Pues por el hilo... 
CoND. Adivino... 

yo me veré con el médico... 

Adiós, que la reina sale. 
Grim, Voy por el rey. 
CoND. Hasta luego. 

ESCENA IX. 

La Reina. — La Condesa. — Laura y algutias damas de 
homr, aue se reparten por la escena mieiitras la reina 
cojida del brazo de la condesa, habla en voz baja con 
ella. 

Reina. Condesa... ¡Válgame Dios!... 

¡cuanto callar !... ¡ qué tormento ! 

Gracias que al fin un momento 

podemos hablar las dos. 

¿ No has averiguado nada? 
CoKn. Nada 9 señora, y me pesa. 
Reina. Bien se conoce , condesa , 

que no estás enamorada 

de tu esposo; y por los cielos, 

si como yo lo estuvieras, 

todo el afán comprendieras' 

de mi amor y de mis celos. 
CoD. Señora , por Dios , mas calma. 
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Reina. No me exijas imposibles , 

que hay tormentos insuft-ibles 
para una reina con alma. 
¿Quieres que dé mas espacio 
al sufrimiento, ai dolor, * 

cuando me roban su amor 
dentro del mismo palacio? 
¿Y quién ? ¡ Tormento infernal í... 
¿Quién?... ¡la duda me devora!... 
alguna dama traidora 
de mi servidumbre real. 
|Ohí... saberlo me interesa... 

CoKD. Si hacéis de ese enojo alarde, 
juzg:o'quo sera muy, larde. 

Reina. Esplícame eso , condesa. 

CoKD. Si apercibiéndose van 

de vuestros celos, señora, " 
cuantos, pasos deis ahora 
para espantarlos serán. 

Reiina. Dame un medio. 

CosD. ¡ Oh ! mi razón 

cree que el mejor os ha dado. 

Reina. Me asusta : que no es honrado 
jugar con el corazón 
de un joven noble y leal 
que mi gratitud reclama. 
A mas , temo por mi fama 
que ya la tratan muy mal 
mis enemigos. 

CoKD. Y bien ; 

¿qué importa a vuestra conciencia, 
que empleen la maledicencia 
los que el secreto no ven? 
Mientras mas hablen mejor. 

Reiwa. ¿Asi lo crees? 

CoKD. Es probado ; 

objeto muy celebrado, 
escita siempre el amor. 
Ademas que es muy sabido, 
y esto los ciegos lo ven , 
que nuncas mas se ama el bien 
que cuando el bien es perdido. 
Perdida el rey os creerá 



para su amor, y en tal caso , 

veréis como paso á paiso , 

á vuestro lado vendrá. 
Reina. ¿Mas , y si es tal su pasión 

por ei^ dama, Dios mió?... 
CoND. No le temáis : el hastío 

viene tras la posesiou. 

El jue^o está ya empezado : 

para granarlo, conviene 

que al joven guardia... 
Reina. El rey viene. 

Condesa , mucho cuidado 

con mi encargo. 
CoKD. J)escul4ad. 

Reina. En ti descanso , condesa; 

ya sabes que me interesa 

descubrir... 
Ugier. Su magostad. 



ESCENA X. 

Dichos. — El Rey. — Grimaldo, 



Rey. Dadme á besar vuestra mano 

si os place. 
Reina. ¿Pues no , señor? 

j Qué puede negar mi amor 

a mi esposo y soberano? 
Rey. (Con tronfa.J 

¡Oh!... lo sé: ; sois un portento 

de amor ardiente y rendido! 

Mas ¿donde está el protegido 

que hoy viene á vuestro aposento? 
Reina. Vuestras órdenes espera 

para entrar. 
Rey. ¿Las mias? !0h!.. 

vos mandáis aquí , no yo. 
Reina. Entonces mi camarera 

las dará... Condesa... 

{Aparte á la condesa.) 

¡Cielos!... 

¿Ves que irónico? 
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CoKD. Está bien ; 

(Id. á la reina.) 
Volved desden por desden » 
y asi eseitarcis sus celos. 

Reina. Andad. 

ESCENA Xn. 



Dichos, menos La Condesa. 

Rey. Dicen que es mancebo 
digno de estima y favor. 

Reina. Le hacen justicia, señor, 
y yo cumplo como debo 
ai darle mi afecto real , 
que al cabo de honor es hombre , 
que oyendo infamar mi nombre 
por él se batió leal. 
¡Ya veis!... Quejarme pudiera 
de vos... 

Rey. ¡De mi!... 

Reina. Si, seílor, 

que permitís que á mi honor 
ose el labio de cualquiera. 

Rey. ¡Oh!... no hagáis caso : las leyes 
tienen su flanco , señora , 
y cualquier lengua traidora 
puede osar hasta los reyes. 
Ya lo veis : todos aquí 
me quieren con amor ciego; 
¿ mas quién podrá evitar luego 
que hable alguno mal de mí? 

Reina. £s que la murmuración... 

Rey. {Con intenciona) 

No os quejéis de sus rigores; 
tenéis buenos servidores 
que os han probado adhesión. 
¿ Pagáis con amor? bien hecho : 
de Platón en el juicio, 
la ingratitud es un vicio 
indigno de todo pecho. 
Obráis con suma razón. 
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Grim. (Aparte,) 

Esto va bien. 
Laura. {Aparte.) 

\ Santos cielos ! 

presumo que tiene celos 

el rey del pobre Gastón, 

ESCENA Xn. 

Dichos. — LÁ Condesa. — Gastón.— Solis. 



SOLIS. 

Rey. 

COND. 

Rey. 

¡Gastón. 

Rey. 

Gastón. 

Reina. 

Rey. 

Reina. 
Rey. 



SOLIS, 

Rey. 

SOLIS. 



{A Gastón.) 

¡Qué encog^ido sois !... andad : 

¡qué diablos!... «fuera temor. 

¡Hola!... 

Os presento, señor, 
un modelo de lealtad. 
¡Bravo!... muy bfeu, caballero, 
sois valiente y decidido... 
Con mi deber he cumplido, 
señor. 

Pagároslo quiero. 
Venid, la mano besad 
de la reina. 
{La mira y se espanta.) 

A vuestros pies , 
señora... (¡Oh Dios!... ella es.) 
Alzad, caballero, alzad. 
Los nobles de vuestro porte 
son dig-nos de un alto empleo. 
¡Oh!... muy bien... por lo que veo 
vais á hacer suerte en la corte : 
¡Si vos lo ayudáis!... 

¡ Por Dios ! . . . 
si vuestro favor le escuda 
¿qué falta le hará mi ayuda? 
Y este ¿quién es... ¿Quién sois vos?.. 
{Reparando en Solis^ 
¡Oh!..-, su majestad se allana 
á preguntar... 

Di.*. 

Ya estoy ; 
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médico en palacio soy 
por la g^racía soberana 
de mi reina. 

Rey. Gran pericia 

dicen que tenéis, doctor, 
en vuestra ciencia... 

SoLis. Scfior, 

es lisonja... 

Rey. No, €s justicia 

que se hace á vuestro talento : 
la cura que habéis obrado , 
parece que os ha costado 
largas horas de tormento. 

SoLis. (Entusiasmado.) 

Cierto, la cura es de suerte, 
pocas como ella he tenido: 
qué horrible la lucha ha sido 
entre la vida y la muerte! 
¡Oh!... muchas veces temí 
que inútil fuera la ciencia ; 
pero me armé de paciencia , 
luché con ella y vencí. 

Rey. Pues aseguran que muerto 
ya este joven estuviera, 
si en vuestra ayuda no lüera 
alg-una dama... 

SoLis. (Con sencillez,) Es muy cierto. 

Gastón. (Aparte,)' 
I Cielos ! 

Reina. (Aparte.) ¿Qué dice? 

Laura. (Tirando á Solis de la casaca,) 

Doctor, 
callad... 

Rey. i Prodigiosa cura ! 

¿Y quién es esa hermosura? 
SoLis. (Con embarazo,) 

Es un secreto , señor. 
Rey. Si así evitar mis enojos 

pensáis, hacéis mal, por Cristo; 

porque sabed que la he visto , 

doctor, por mis propios ojos. 
Laura. (Aparte,) 

¡Dios mió! 
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Gastón. (Aparte,) Pero, ¿qué es esto? 

CoxD. {Aparte á la reina.) 
Tiene celos. 

Reina. (Aparte.) 

Es verdal}. 

Grim. (A Solis.) 

Pienso que su' majestad , 
Solis, os pone mal gesto. 

PiEY. Y pues os digo , doctor , 

que vi, estaréis persuadido 
de que estoy muy ofendido. 

Solis. {Con temor.) 

Pues no hay motivo ,*seiior. 
Rey. ¿Tai creéis? Pues id despacio, 

(jue t>or muy alta que esté 
' la dama , no sufriré 

tales cosas en palacio. 
Reina. ¡ Pienso que su majestad 

trata con mucho rigor 

de mis damas el honor ! 
Rey. Motivos tengo en verdad. 
Laura. {Aparte.) 

¡Diosmio!... 
Reina. Lo creo asi , 

y á vuestro enojo me adhiero. 
Rey. Mucho me alegro. 
Reina. No quiero^ 

que haya escándalos aquí. 

Yo evitaré que á tal lumbre 

pábulo mis damas den ; 

evitadlo vos también 

entre vuestra servidumbre ; 

que algún hombre principal, 

tal vez de amores perdido , 

sé que á una dama ha seguido 

hasta mi estancia real. 

Rey. {Aparte.) 

¡Oh!.. ¡Con las- damas se escuda!.. 

no es mal artificio á fé. 
Bien , señora , prestaré 
a vuestras damas ayuda. 

Adiós. , 

Reina. ¡ Nos dejais tan presto ! . . 
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Rey. (MirdndoleiOinKto.) 

Vine solo á conocer 

hombre de tanto valer. . 
SoLis. (Aparte.) 

Pues lo mira de mal gealo. 
Rey. Para premiar su valor, 

bastáis vos sola. 
Reina. . Si fUfé^ . 

mueho que lo premiaré. 
Rey. Dios o& guarde^ 
Reina. Adiós, señor.' 

Rey. (Aparte.) 

Mal hayan las duras leyes 

que tenemos que acatar... • 

saber sufrir y callar 

es el deber de los reyes. 
Reina. {Amrte.) 

¡Oh!.. ¡Me mata su desden!.. 
Laura. (Aparte.) 

Su enojo me causa espantio. 
Reina. {Aparte.) 

¡Tan infiel y le amo tanto!.. 
CoND. {Viendo mlir al Rey.) 

¡Oh!.. Lo habéis hecho muy bleii. 

ESGEllá XDL 



Dichos, menos El Rey y Gribíaído.' 

Reina. {A la condesa.) 

Si, muy bien , tienes razón; 

y es porque, al par en mi pecho, 

han batallado el despecho, 

el gozo y la indignación^ 

Gozo , al verle resentido ,. 

despecho , al verle perjuro ; 

no sé si es mas^ te lo juro, 

lo gozado ó lo sufrido* 
CoND. Si como habéis empezado > 

constancia, y valor tenei3, 

presumo que lo tetidrois ' •( 

pronto á vüestres-pi^ postrado. 

4 
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No hay un medio mas eabal , 

seguid por la misma senda 

para que en Gastón com{>renda . 

un peligroso rival. 
Reina. Bien , acepto tu consejo. 
CoND. Y esta es muy buena ocasión 

para encumbrar á Gastoti. * 

Reina. Carta blanca... te lo dejo. 

(La condesa se tmelve á donde eitén Gastón y 

Solis y Laura parece ensimismada bichando eon 

una idea.) ... . 
Cono. La reina en su alta bondad, . 

caballero, os ha nombrado^ 

su secretario privado. 
Laura. (Aparte.) 

¡Oh!... 
Gastón. {Confuso.) 

SeBQra..... 
Reina. La lealtad 

merece premio mayor : 

aceptadlo, caballero, 

que con el tiempo, «yo espero . . 

remuneraros mejor. 

(Entra m su habüaeUm seguida de sus damas.) 

ESCENA Xni. 

La Condesa j/ Lauka ^e disponen á seguirla.—Sous y 
Gastón la saludan inclinándose profundamente. 



Laura. (Aparte.) 

il No sé qué deba pensar !. . 

el rey se partió enojado : 

cuando á Gastón haniiraéó 

fué con ira!..) 

{Con interés^) 

Osqdero. 

hablar, condesa. .< . . 
CoND. La reina espera.... 

{Reparando en su agitación.} 

pálida estáis... ¿Qué tenéis?.. ^ 
Laura. Nada... vftmes^*. 4 ya sainreis L. 



I ■ ' 
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CowD. (Aparte.) 

¡Oh!., si será... bueno fuera... 

ESCENA XIV. 

Gastón. — Solis, 

Sous. Qué fortuna!.. ¡Qué portento!.. 

¡ Si no lo creí) y lo toco!.. 
Gastón. (Aparte.) 

¡ Dios mió ! . . ¡ Me vuelvo loco ! . . 

¿Fué verdad ó ívijimiento 

lo que en mi delirio vi!.. 
SoLis. ¡ Reina raago^ma y beUa !. . 
Gastón. (Aparte.) 

I Es ella y no hay duda , es eUa / 

Bien me lo han probado aqui 

del rey el fiero rigor 

y de la reina el agrado, 
Sous. ¡ Calla ! . . ¡ estáis ensimismado ! . . 

¡ Ba ! ¡ Lo que puede el favor !.• 
Gastón. (Saliendo de su estupor.) 

¿Vos me lo diréis?.. 
SoLis. ¿ Lo qué ? 

Gastón. Vos sabréis como se llama... 
SoLis. ¿Quién? 

Gastón. Esa dama... esa dama... 

SoLis. ¡ Toma!.. ¡ Y tanto que lo sé !.. 
Gastón. Pues esplicadme ese enredo, 

doctor » por Dios os lo pido. 
Sous. Amigo , me está prohibido ; 

mucho lo siento, no puedo. 
Gastón. ¿Conque entonces, Verdad es 

cuanto el rey faa dicho ahora 

de esa dama protectora 

que fué á nuestro cuarto ? 
SoLis. Pues. 

Gastón. ¡ Cielos ! . . ¿y tan alta está 

que os prohibe dar su nombre? 
Sous. Mucho... pero no os asombre: 

ella mismo os lo dirá. 
Gastón. ¿Mas qué motivo, doctor, 
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puede á esa dama mover?.. ' 
SoLis. (Con nahiralidad.) 

I Qué pregunta ! . . í Qué ha de ser ?- 

¿Qué ha de ser , sino el amor? 
Gastón. (Con espanto.) 

¡ Ah !.. i Todo lo comprendí ! 
SoLis. ¡ Si está claro ! . . 
Gastón. ¿Y qué pensáis 

que hará el rey? 
SoLis. Nada temáis , 

todo depende de mi. 

En diciendo que os adora ... 
Gastón. {Cada vez mas aíerrado.) 

¡Cómo!... 
SoLis. Nada, la verdad. 

Gastón. ¿Diréis á su majestad... 
SoLis. Todo; vamonos ahora. 
Gastón. Mas no adivináis por Dios... 
SoLis. Dejadlo... nada os asombre; 

¡qué diablos!., no he visto un hombre 

mas encojido que vos. 

(Lo coje del brazo y salen por el fondo.) 



FIN DEL ACTO SEGUNDO. 



• 



ACTO TERCERO. 



Decoración anterior. 



ESCEHA PRIMERA. 



La Ck)ND£SA. — Grimaldo. 



Gr]m. Aqui me tenéis, condesa. 
CoND. Tengo una nueva que daros. 
Grim. Será de importancia. 
CoHD. Y mucha: 

por lo mismo os he mandado 

llamar. 
Gruí. Ya lo sospechaba; 

por eso á vuestro mandato 

he corrido diligente: 

soy todo vuestro; veamos. 

¿Habéis hablado al doctor? 
CoRD. No, no ha sido necesario : 

sin él lo sé todo. 
Grim. ¿Todo? 

Ck)ifD. Estoy de la intrig;a al cabo; 
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Grim. Pues cómo os habéis valido !.. 

CoND. Ella me lo ha revelado. 

Gr)m. ¿Cómo, la incó^ita dama, 

esa dama á quien buscábamos, 

sin obligarla, ha venido 

á ponerse en vuestras manos? 

CoRD. Cabal. 

Gruí. Os digo, Condesa, 

que sois la fortuna andando. 
Hablad, ¿Quién es? ¿Qué os ha dicho? 
¿por qué motivo va al cuarto 
del doctor todas las noches? 
¿por quécaus£i.,. 

CoND. Si á ese paso 

queréis , marqués, que os conteste, 
en derrota me declaro. 

Grdí. Perdonad, tenéis razón. 

CoND. Callad y oid. 

Grim. Oigo y callo. 

CoND. Es una historia de amores. 

Gruí. ¿Hay ^fKu: al medio ?. . malo. • 

CoND. Escuchad : la hermosa Laura... 

Grim. ¡Cómo!.*, ¡es ella!.. 

CoRD. Hablad mas bsgo, 

que no está lejos de aquí, . 
y bien pudiera escucharnos.' ' ' 
La hermosa Laura, esa dama 
que es la gala de palacio; 
según me ha dicho ella misma, 
parece que, haóe ya un año, ' 
ama á don Gastón dé Lara, 
h^o de aquel don Gonzalo, 
que en tienípos del archiduque * 
fué su amigo y partidario. 

Gruí. Con efecto: bien recuerdo 

que le fueron (xinfiscados . / > 
al padre todos los bienes, 
cuando nuestro soberano 
el rey don Felipe Quinto 
triunfó do los altados. 
Proseguid. 

CoND. Proscripto y pobre, 

murió en Nápolesi dejando 
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sin arrimo y sin ventura 
á don Gastón; por lo tanto» 
al verse huérfano el híozó, 
tomó á su patria, anhelando 
recobrar cóh sus servicios 
sus honores y su rango. 
Con tal objeto, avistóse 
con Solis, que un úempó honrado 
con la amistad de su padre 
se vio : y como tiene el carg^o 
de tutor de Laura * . . 

Grim. Entiendo, 

se lo presentó... y se amaron. 

CoHD. Es cierto: y como la rcMna 
nada jamás ha negado 
á su dama mas querida, 
dióla al momento el despacho 
de capitán de sus guardias. 

Grim. ¡Pues fué colocarle en zancos ! 

CowD. ¡Ya veis! solo les faltaba 
esperar á que el acaso 
ofreciera una ocasión 
para ingerirse en el ánimo 
de la reina, y alcanzar 
que los bienes secuestrados 
fueran á Gastón devueltos. 

Grim. Todo lo veo ya claro : 

la ocasión ha sido el duelo 
que tal ruido ha causado. 

CoHD. Cierto ; y como á la sazón 
Solis estaba en palacio, 
al saber la reina el lance, 
pidió un médico. 

Grim. ¡Qijé diablos!,.; 

¡ y Solis se prescito! . . 

CowD. Si ; pues Laura aprovechando 
la ocasión de protejer 
á su tutor... 

Grim. Ya lo alcanzo:- 

dijo á la Reina, «aquí está» 
y lo aceptó sin reparo. 

COND. Hay maS: la Reina ordenó 
poner á los dos un cuarto. 
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y djjo á Solis ^ «Doetor ,: 
si le salváis» 08 prodamo 
desde hoy voéóko tnlo m 
y yá lo veis, lo ha salvado» 

Grim. Eso se llama malar 

con una piedra dos p^i^ros. 

CoND. Me parece que con esto . 

sera inútil ya esplicaros . 
la razón de sus visitas 
nocturnas. 

Grim. Está esplicado. : 

CoiiD. Pero conviene que os diga 
lo mas importante y raro. 
Por las palabras qué el rey <> 
pronunció ayer, ha pensado 
que su magostad sospecha • 
graves ofensas y agravios • 
de Gastón; y como teme :- kM' 
que, siguiendo en talongafioy . 
el rey su amor perjudique, 
para evitar sobresaltos 
á Gastón, avergonzada, 
su pasión me há revelado, 
y sus visitas nocturnas 
durante el peligro. 

Grim. ¡Brabo!«.. ' 

Y bien... ¿qué habéis hecho vos?... 

CoRD. Los celos he despertado 

en su alma. . * 

Grim. Pobre niña!... 

CoND. ¿Es mal medio? 

Grim. No, 10 alabo; : . 

CoND. Con frases vagas y breves 
que crea, casi he logrado, 
que á Gastón ama! la Reina. : 
De este mOdo ^ y 'evitando m 

que esplicarse los dos puedan , 
quedará por nuestro el campo. 

GROf. Bien... pero cómo se evita... 

CoND. Eso queda á vuestro cargo. . t . 

Grim. ¡Cómo!... 

CoNi». Haciendo que á Su vez 

tenga el nuevo secretario . > i 
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celos del rey... 
Grim. ¡Esryerdad!... 

pero... 
CoND. No hay pero : arregladlo 

vos como mejor os plazca, 
t porque yo ahora mismo bajo 

á los jardines, y digo 

á la reina que he encontrado 

á su rival... mas, silencio: 

ella es... 

(Se colocan al balcón.) 



BSCENA n. . 

Dichos. — ^Laura como aferrada auna idea amarga*; 

Laura. (Aparte.) 

¡Dios soberano I 

¡no puede ser !... no es verdad. 
CJowD. (Aparte á Grimáldo*) 

(vamos, haced la desecha.) 

¿Veis, marqués, qué satisfecha . 

se encuentra su magostad? 
Grim. Cierto que jamas la vi 

de humor tan estraordinario. 

¡Oh!... y el nuevo secretario 

la obsequia bien!... 
Laura. ¡ Ay de mi ! • . . 

Grim. Ese joven hará suerte: 

¿no observáis el desvario 

con que la reina... . . 

Laura. (Aparte.) 

¡Dios mió!... \ . ) 

Esto es peor que la muerte. 
CJOND. Soy de la misma opinión. . j • ,, - 
Grim. No cabe duda ninguna; 

¿quién desprecia su fortuna 

con talento y ambición? « 
GoRD. (Volviéndose,) 

Acompañadme, marqués 

¡Ah, vos aquí !.. 



M .,» 



Laura. 
Grim. 



Laura. 
Grim. 

COND. 

Grim. 
Laura. 

COND. 



Laura. 

COND. 

Grim. 

GOND. 

Grim. 
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(Aparte.) 

(Nos oyó!..) 
¿Venís con nosotros? 

No... 
perdonadme... 

¿Cómo, pues? 
En tanto que alborozada 
desde aquí la corte veis, 
vos quedaros pretendéis 
en esta estancia encerrada? 
Cuando el aire, el sol, las flores 
(fie tanto aroma derraman, 
a los jardines os llaman 
para gozar sus primores, 
¿os escondéis aquí vos 
como una monja reclusa?... 
No puedo... 

¡Oh... no hay escusa 
que valga. 

Marqués, por Dios, 
no insistáis mas. 

Está bien, 
mas la causa no comprendo... 
(Aparte á la Condesa,) 
¡Seííora!... 
(Id á Laura.) 

El motivo entiendo... 
y es mas... lo apruebo también. 
No bajéis, tenéis razón, 
cada prueba de falsia... 
A la primera se haría 
pedazos mi corazón. 
(a Grimaldo.) 
¿Vamos? 



¿Vos permanecéis? 



(A Laura.) 

Se queda. 
(A Laura.) 

Pues os advierto 
que os dejo el balcón abierto, 
para que por él miréis. ^ 
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E8CEHAIU. 

Laura. 

fYa estoy sola!.. ¡Se marcharon!.. 

¡ sola... pero no... ay de mí!.. 

que al se^ftirarse de aquí 

con mis celos me dejaron. 

\ Dios mió ! . . ¿ Tendrán razón ? 

no cabe duda ninguna : 

¡Quién desprecia su fortuna 

con talento y ambición !.. 

{Exaliada,) 

— ^¿Peroymiamor?... ¡Necia... necia!.. 

¡ Alas con mi amor le di 

para ausentarse de mí, 

y hoy lo pisa y le desprecia!.. 

¡Oh!., no es posible... no es cierto!..: 

{Aproximándoie poco apoco al balcón.) 

¡ No es tan infame!.. ¡ Ah... lo es!... 

Perdone el cielo al marqués 

que dejó el balcón abierto. 

La reina le dio su mano... 

y él!... ¡villano!... ¡la besó!;. 

Tumba á mis amores dio 

con ese b^BO liviano. 

ESCENA nr. 

Laura. — Solis. 



SOLIS. 

Laura. 

Solis. 



Laura. 
Solis. 



Salió lo que presumí. 
{Enjugándose las lágrimas.) 
¡Ah!... 

No os vi en la comitiva, 
y dije : "se queda arriba , 
voy á verla... n y heme aquí. 
¡Dios os envia!.* 

Es verdad , 
eso es lo mismo que digo 
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Lai]ra. 

SOLIS. 

' Laura. 
Sous. 



Laura. 

SOLIS. 



Laura. 

SOLIS. 

Laura. 



Sous. 
Laura. 

Sous. 



Laura. 

Sous. 



cuando me encuentro á un amigo 
que encante mi soledad. 
La vuestra encantar deseo, 
conque... 

¡Vos me hablareis de él!... 
¿De Gastón?.. ¡Buena Babel 
tiene el pobre con su empleo!.. 
No os ha dado para mí 
carta, espresion... 

¿Qué ha de hacer, 
si me lo traen desde ayer 
siempre de aquí para allí? 
Esta noche, ni una hora . 
ha reposado en la cama; 
ya... "SU magrestad os llama, » 
ya... "que os llama la señora.^» 
¿Y á qué? Segfun él me ha dicho , 
por gana de incomodar. 
(Aparte.) 
¡Traidor!.. 

Llamar por llamar , 
pues, para cualquier capricho. 
Así, que cuando cayó' 
en el lecho , iba rendido; 
caer y quedar dormido; 
tpdo en un punto pasó. 
El... ya se vé... no está duchó; 
y ahora... es claro, no repesa ; 
¡Oh !.. no ; y eso es otra cosa 
la reina lo quiere mucho. 
(Desesperada:) 
¡La reina lo quiere!.. ¡ Oh!.. 
Mucho... 
(Reprimiéndose,) 

Por demás, lo sé. 
Pero es que el rey... 

¡El rey!.. ¿Qué? 
Si ella le quiere.^, el rey no. 
Ya comprenda: ¿lo decis 
por lo de ayer?.¡Bah... bobada! 
Vos sois aquí la culpada. 
¡Yo culpada!.. 

¡Lo que oís!.. 
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Como me mandasteis... ^ ' 

Laura. íQué!.. ' 

SoLis. Que nunca á Gastón dijera 

que ibais á su cabecera 

por las noches y me callé. 

Porque si yo hubiera hablado 

cuando el rey me pre§:unló, 

con cantar de plano yo 
' era un asunto acabado. ^ 

Pero fué cosa... 
Laura. (Desconsolada,) 

¡Dios miol.. 
SoLis. ¡Que me estrafió á la verdad!.. 

¿Qué tiene su magostad • 

que ver con vuestro amorío? 

Mirar ya con tanto esceso 

por su decoro... es r¡8:or. 
Laura. ¡Oh!., lo que mata mi amor 

no es eso, doctor, no es eso. 
SoLis. ¡Cómo!.. 

Laura. ¡ No es eso ! . . ¡ ay de mi!. . 

SoLis. ¿Quién contra vos que ver tiene? 
Laura. Callad... callad... alg-uien viehe, 

silencio... el rey esta aquí... 
SoLis. El rey. . . ¡ á buena ocasión ! . . 

si una esplicacion provoca , 

suelto la rienda á la boca 

y tendrá la esplicacion. 

esceha V. 

Dichos.— El Rey que entra sin reparar en Laura ni Solis, 



Rey. Ya no debo contra mí 

consentir tal desafuero. 

{Viendo á Solis.) 

¡ Hola ! . . ¿ Sois vos , caballero ? 

Me alegro hallaros aquí. 

Quedaos , que os quiero hablar. 
Solis. (A Laura.) 

La cuestión está empezada , 

idos... 
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Laura. (A Solis.) 

Oid... 
Solis. Nada , nada; 

no hay tiempo para escuchar. 

Hoy con él las cuentas saldo : 

idos. 
Laura. ¡ Mal haya mi suerte !.. 

Rey. {En el balean.) 

¡ Bien la reina se divierte !.. 

No me ha engañado Grimaldo. 

ESCENA VI. 

El Rey. — Sous. 



Rey. 



Sous. 



Rey. 



Solis. 
Rey. 
Solis. 
Rey. 

Solis. 



Rey. 



Escuchadme atento vos 
y contestad con acierto , 
pues si mentís 9 os advierto 
que os destierro, vive Dios. 
(Aparte.) 

(¡Chúpate ese dulce!.. Toma.) 
Pregunte su magostad , 
que le diré la verdad 
sin faltar punto ni coma. 
Ayer, si mal no recuerdo, 
de upa dama os hablé aquí: 
¿Lo tenéis presente? 

Sí. 
¿Os acordáis bien? 

Me acuerdo. 
¿Y comprendisteis, doctor, 
por quién hablé? 

No lo niego ; 
al momento entendí el juego 
de vuestras frases, señor, 
¿Y no vieron vuestros ojos 
que siendo vos el agente 
de intrí&:a tan imprudente 
(Irrüaao.) 

provocabais mis enojosa 
¿Ni un momento os ocurrió 
en vuestro claro talento. 
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que eii mi casa no consiento 

tales escándalos yo ! 
Sous. (Con sencillez.) 

^ento á fé, y me maravilla 

que os onojeis contra mi; 

que ofenderos no creí 

con intriga tan sencilla. 
Rey. ¡ Oh , me ^usta la creencia ! . . 

¿Pues que, no sabéis, doctor, 

que en casos de tal valor 

es bastante la apariencia ? 

Y él escándalo^ ¡por Cristo! 

ya se repite con creces : 

¿ pensáis que todas las veces 

que ha salido, no la he visto? 
SoLis . (Con amabilidad. } 

¿Y eso os enoja, señor? 

Sed mag^nánimoy clemente : 

¿cuando no ha sido imprudente 

una dama con amor ? 
Rey. i Oh ! . . ¿ laegro vos confesáis 

que es el amor?.. 
SoLis. Cosa clara!.. 

Rey. (Asombrado.) 

¡Vuestra imprudencia es Wen rara !... 

¿Y vos apoyo le dais?.. 

¿Conque vos, tan sin consejo, 

sois tan villano y traidor, 

que protejeis ese amor? 
SoLis. {Con estrañeza.) 

¿Qué puedo yo hacer?.. Los dejo. 

Ella le quiere, le adora; 

amor es poco sufrido : 

ella amante y él herido , 

que fuera á verle á deshora 

juzgo que es muy natural. 
Rey* ¿y no sabéis, por los cielos, 

que también rugen los celos 

en un corazón real? 

¡O pensáis que porque en ella 

{Se pasea colérico.) 

no se fija mi atención , 

no la ama mi corazón? 
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SoLis. (Aparte , aturdido.) 

(¡ Oiga por don4e resueUa!.. 
í A Laura adora ! . T ¡ Jesús ! . . 
Si Gastón... esto es muy grave: 
¡ Oh !.. se muere si lo sabe, 
y sin decir chus ni mus.) 

Rey. (Aparte.) 

¡ Oh !.. yo sé cómo he de obrar. 

SoLis. ¡Señor!.., 

Rey. Basta, vive Dios. 

Harto comprendo que á vos 
os han mandado callar. 
Pero adorándola tanto, 
entended que es cosa fiera 
saber que un hombre cualquiera 
profana mi amor, mi encanto. 

Sons. (Aparte.) 

(í Ay . . . desdichado Gastón ! . . 
¡ Laura infeliz... amor triste!.. 
¿Quién se opone » quién resiste 
de ]un monarca á la pasión ?) 

Rey. (Aparte.) 

Es preciso concluir !.. 
salga al punto desterrado : 
(Agita la ean^nüla.) 
¡Hola!... 

SoLis. (Aparte.) 

Está desesperado. 



ESCENA vn. 



Dichos.— Lavra. 

I 

Rey. Recado para escribir. 

¡ Ah!... señorita, ¡sois vos!.;, 
no os molestéis , yo entraré, 
y en su cuarto escribiré. 
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Laura. 

SOLIS. 



Laura. 

SOLIS. 



Laura. 

SOLIS. 

Laura. 

SOLIS. 

Laura. 

SOLIS. 



Laura. 
Sous. 



Laura. 



esceva vni. 

Laura. — Sqlís. 

¿Qué ocurre? 

¡VálgrameDios!... 
Ya lo he comprendido toda: 
¡Oh!... ¡ni á sonar que meechase!... 
¿Conque sabéis mi desdicha? 
Cierto, la desdicha es grande, 
el peligro es inminente; 
pero no hay por qué asustarse 
que para todo hay remedio. 
¡Oh!... no es posible encontrarle 
para mí. 

¿ Qué estáis diciendo ? 
Veré á Gastón... 

No.: ya es tarde : 
¡Cómo!... 

Su pasión conozco , 
y cuanto hagáis será en valde. 
Tenéis razón , será inútil : 
porque ¿quién podré apartarle 
de su-ibjeto? ¡Qué bien hablan . 
á las veces los romances!... 
sobre todo aquel que dice : 
que no hay quien baste 
contra la voluntad de un retf amanie. 
Pero ¡qué diablo!... es preciso 
hacer algo : resignarse 
al mal que amenaza, os propio 
de espíritus pusilánimes. 
¡ Ah !... buena idea me ocurre : 
corro á ponerla al instante 
por obra : veré á la reina. 
¡Cómo!... ¡á la reina!... 

Cabales : 
es necesario que sepa 
la verdad , aunque la amargue , 
y ella obrará. 

Nunca, nunca: 
5 
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— es- 
fuera escítar su coragc, 

sus celos... 
SoLis. (Deteniéndose.) • 

. Tenéis razón... 

iba á causar muchos males : 

¡ qué ideas me asaltan hoy 

mas necias y estra vagantes ! 

Pues hacer algt) es forzoso. 
Laura. Nada, buen doctor, dejadme. 
SoLis. (Conmovido.) 

¿Dejaros yot... ¡buena es esa!... 

aquí no tenéis á nadie 

que os proteja, mas que á mi; 

á mi, que soy vuestro padre... 

vuestro amigo... ¡voto á cribas!... 

preciso es que yo le hable. 
Laura. ¡ A quién ! 
SoLis. A Gastón. 

Laura. ¡Diosmio! 

¿no os he dicho que ya es tarde? 

que no quiero... 
SoLis. • No me importa : 

yo seria el responsable 

de todo si no le hablara. 
Laura. (Trata de detenerle.) 

¡Oh! 
SoLis. {Remelto.) 

Nada , vuelvo al instante. 

¡Digo!... pues el lance es flojo!... 

si no hay quien baste 

contra la voluntad de un rey amante. 

ESCENA IX. 

Laura. 



¡Doctor!.. ¡Doctor!.. ¡Dios me asista!.. 

se fué... se fué... ¡irá á rogarle 

por mi amor!... ¡Oh!... ¡qué vergüenza!... 

no , no acepto lo humillante 

de tal situación : que venga 

si se atreve el miserable 
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y le diré: lo sé todo; 
me engranaste , me engañaste ; 
tu amor todo es de ia reina , 
te desprecio por infkmé. 
¡Esperanzas de mi vida, 
sueños de amor ideales ; 
fuisteis como las estrellas, 
que se apagan en el aire ! 
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ESCENA X. 



Laura.— El Rey Qon un pliego en la memo. 

Rey. (Aparte.) 

Esto es mejor , un protesto . / 

para alejarlo. 
Laura. ¡Aydemí!... 

Rey. ¡ Cómo!., ¿aun os halláis ahí?.. 

¡Estáis llorando!.. ¿Qué es esto? 

¿Qué os sucede? ¿Qué tenéis?... 
Laura. ¡ Oh ! perdonad , nada , nada. 
Rey. No, yo os hallo acongojada: ' 

¿qué os pasa?., ¿qué padecéis? . 
Laura. Nada que pueda, señor, 

interesar... 
Rey. ¡Un secreto!.. 

¡Oh!., perdonad, lo respeto; 

pero si vuestro dolor 

de mi poder necesita , 

sabed que tendré un placer 

en que uséis de mi poder 

para aliviar vuestra cuita. 
Laura. Gracias... mil gracias, señor, 

vuestra bondad me enagena. 
Rey. ¡ Dios sabe que me da pena 

presenciar vuestro dolor!.. 

¿Mas es de tan dura ley 

que nadie domarlo pueda? 

Vamos, hablad, tal vez ceda 

ante mi pod^ de rey. 
Laura. ¡Oh !.. no es posible: hay dolores 

que á ningují influjo ceden ; 
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y ante ellos ¡ ay !. nada pueden 

ni monarcas ni doctores. 

Perdida una vez la caima, 

¿Quién nos la vuelve, señor? 
Rey . ¡ Ah ! . . comprendo : 0se dolor 

brota del fondo del alma. 

Sin duda : razón tenéis : 

alg:o de eso se me alcanza : 

hay un mal sin esperanza , 

y ese mal le padecéis... 

¿No es esto?.. ¡Viven los cíelos!.. 

no hay nadie que lo mitig^ue : 

. lUmbíen á mi me persigue , 

y ese mal... se llama... celos. 

¡Oh! ¡Qué idea!.. Santo Dios!.. 

Vamos, hablad, pues concibo 

que quizá por un motivo 

sufrimos aqui los dos. 

¡ Amáis !. . ¡Amáis f . . ¡ no es verdad ? 
Laura. ¡Ahseík>r!.. 
Rey. ¿y el fementido 

vuestro carino ha vendido ! . . 

¿no es cierto?.. Vamos... hablad. 

No quiero saber el nombre 

de quien obra con ial dolo : 

pero decidme tan solo 

¿vive en palacio ese hotríbre?.. 
Laura. (Aparte,) 

(¡ Pudiera vengarme aquí ! . . 

mas... la venganza maldigo ; 

¡Si Dios les manda uu castigo 

que no les vaya de mi!..) 

No es de la corte, señor, 

jamás en palacio ha estado... 
Rey. ¡ Oh ! . . mucbo lo habéis pensado.. • 

insistir fuera rigor. , 
Laura. Creed, señor,,. 

(Gastón aparece en al fmdú y se detiene al ver 

al Rey.) 
Rey. Basta , os creó : 

mas permitid que os repita 

que me aflige vuestra cuita 

y que aliviarla deseo. 
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Adiós. 

Gastón. (Aparte.) 

¡Qué miro!... ¡ay de mí:\. 

Rey. y recordad lo que os digt) , 
para vos soy un amigo , 
no miréis ai rey en mi. 

Laur^. Nunca olvidaré, señor, 

pong'O por testigo al cielo , 
vuestras frases de consuelo, 
vuestras palabras de amor. 
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ESCENA XI. 

Dtcfto«.— Gastow^ 

Rey. ¡Oh!., me alegro, caballero, 
que á tan buen tiempo vengáis: 
parece que en boga estáis , 
y yo en mas poneros quiero. 
Repasad ese papel 
y ved que es vuestra fortuna , 
si hacéis sin falta ninguna - ' 

cuanto yo dispongo en él. • 
{Gastón lo toma y lo besa y el rey sale.) 

ESCENA Xn. 

Gastón. rr-LAURA que se dispone á salir. ..:• ' ( 



Gastoin. Laura, unasda palabra: 

atiende, Laura , que traigo • ^ 

un volcan en la cabeza . • ,! . ' I 

y hecho el corazón pedazos. 
Laura. No me habléis... nó quiero oiros... ; " • ' 

Gastón. Laura... por Díod soberano, 

no me dejes, no te vayas, ' ' 

sin que antes de tus labios 

oiga una palabra sola 

que calme mi$ sobresaltos. 
Laura. No quiero. 
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Gastón. (Deteniéndola,) 

Mira que hay lenguas. 

que murmuran en palacio, 

lenguas que quitan la honra, 

harpones envenenados , 

que matan la fé en el pecho 

que suelen tomar por blanco. 
Laura. ¿Por qué no decis que hay ojos 

descubridores de engaños^ 

linces para las traiciones. . . 
G ASTOK, ¡ Oh ! . . . los mios no cegaron 

cuando entré aqui... 
Laura. (Indignada,) 

¡Dios eterno í... 

¿ venís á inferir agravios 

contra mi honor? ¡ Ohf qué pronto 

el arte de cortesano 

habéis aprendido L., 
Gastow. Laura, < 

vé que tan solo reclamo 

una palabra de ti ; 

vé que entre dudas me abraso, 

que las dudas son la muerte... 
Laura. (Indignada.) 

¡Basta!... ¡basta... por Dios santo!.., 

muy torpe sois, caballero, • 

al pretender sinceraros : 

injuriáis para encubriros 

y es el recurso bastardo. 
Gastón. Di que aun me amas... 
Laura. Desprecio... 

y desprecio soberano 

es lo que siento hacia vos. 
Gastón. ¡Laura! 
Laura. Habéis representado- 

vuestro papel torpeniente. 
Gastón. ¡Laura!... 

(Deja caer la orden del rey.) 
Laura, Ved que de la mano 

se os desprende la fortuna 

que el rey os ha preparado. 
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ESCENA Xin. 

Gastón, después de .un momento de silencio. 

\ Mi fortuna ! . . . ¿ qué me importa ?. . . 

honores, distinción, rango, 

sin ese amor que es mi vida. 

¿Qué son?... ¡Ay desventurado!... 

¡ cuándo tocaba la dicha 

cayó al abismo rodando ! 

¡Oh!... ¡no es posible!... ¡es mentira! 

Cuanto muHQuró GrimaLdo 

fué murmuración tan solo 

de imbéciles cortesanos!... * 

¿Pero no he visto aqui al rey 

a solas con ella hablando?* 

¡Los vi!... ¡los vi4... digomai... 

lio, mis ojos se engañaron. 

Si ella quisiera venderme, 

me alejara de palacio , 

que la trliicion se avergüenza 

de ver al hombre engañado. 

¿Y si en el papel del rey 

está mi destierro?... ambos 

(Recogiéndolo.) 

con irónica sonrisa , 

me han hablado de él... veamos... 

¡Dios mió... ¡tiemblo al abrirlo!.., 

¡Ya está abierto!... 

(Lee para sí. J 

¡Desterrado!... 
¡ desterrado!... no estoy ciego , 
me alejan de aqui... ¡Dios santo !... 
¿Qué es la virtud en la tierra? 
¡ Un sueño ! . . . estuve soñando! 
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ESCENA XIV. 

Gastón.— í;?i el fondo La Reina , y, la Condesa que se 
retira á los primeros vei*sos de esta escena. 

Reina. (Cotí semblante airado.) 

Que espere la servidumbre : 

hemos dado un golpe en vagt) : 

no están aquí... mas os juro 

que todo he de averiguarlo. • 

Gastón. ¡La reina!... 
Reina. Volved ai punto. . . 

¡Hola! ¡ 9feñor secretario, 

qué hacéis aqui!... ¿qué tenéis? 

¡estáis trémulo... estáis pálido!... 

i Qué sigTiifica ese |>fícgo 

que estrujáis en vuestra» manos? 
Gastón. Mi pasaporte, señora; 

me despiden y me marcho... 
Reina . ¡ A ver ! . . . ¿ quién lo firma 1 1 El rey ! 

¿Luego al rey habéis hablado... 

le habéis visto... cuándo... donde?... 
Gastón. Aqui mismo... 
Reina. ¡ Aquí , en mi cuarto ! 

¿y quién se hallaba con él?... 
Gastón. Vuestra dama... 
Reina. (Atajándole.) 

¡Laura!... es claro: 

¿quién si no Laura podría 

dar tan imprudente paso? 

Esto es indigno. 
Gastón. (Aparte.) 

¡Diosmio!... 
Reina. Yo no debo tolerarlo : 

como mujer , como reina 

mi honor está interesado 

en que os quedéis... 
Gastón. Imponible. 

Reina. Caballero, yo lo mando, 

y os quedareis... 
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Gastón. - Permitidme 

que os lea ei regio mandato... 

Reina. Y bien ¿qué dice?... Jeed. 

Gastón. (Leyendo.) 

«Al servicio del Estado 
>»conv¡ene vuestra presencia 
"Cn Filipinas : un barco 
"OS está esperando en Cádiz : 
»su capitán lleva encargo 
í 99de daros mis instrucciones 
»>en alta mar; y si al cabo 
"de tres horas que os concedo 
"no habéis partido, no salgo 
"garante de lo que ocurra: 
"bastante os digo: pettsadlo." 

Reina. ¡ Os amenaza ! . . . ¡ eso es todo f 
Está bien, yo os daré amparo 
contra su agresión... veremos 
quien vence á quien. %. ¡ Insensatos !.w' 
quieren aislarme ! . . . pretenden 
ir de mi lado ahuyentando 
cuantos por mi se interesan ! i 

Esto es ya demasiado , 
y no lo consentiré. 
Escuchadme , secretario. 

ESCENA XV. 

Dieíios. — ^La Condesa. 

Reina. ¡Hola!... A buen tiempo, condesa, 

todo está ya averiguado : 

aquí la ha visto Gastón 

con el rey... 
CoND. ¡Qué desacato! < 

Reina . Hay mas. . . á Gastón destierran , 

y es de sospechar que acaso 

quieran también separarte 

de mí. . ¿ Comprendes ? por tanto , 

es preciso poner coto 

á empeños tan temerarios : 

vé á la cámara debrey 
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y dile que aquí le a^^uardo, 
que quiero hablarle... vé pronto; 
y pues me oblig^a... rompamos. 

ESCEilA XVI. 

La Reuma. — Gastón. 

Reina. * Ahora bien, su magrestad 
va á venir. 

Gastón. (Aparte.) \ Angrustia fíeral 

Reina. Suceda, pues, lo que quiera 
mis órdenes esperad 
en vuestro sitio: ¿enteudeis? 
La reina os tiene á su lado , 
solo á mí estáis oblig'ado , 
á mí me obedeceréis. 

Gastón. (Al salir.) 

Entre una reina ofendida 
y un rey que usurpa mi amor, 
¿qué va á ser de mí, señor, 
si no protejeis mi vida ? 

ESCENA XVII. 

La Reina paseando impaciente. 

I Con que cualquiera es aquí 

mas que la reina. Dios mió? 

¿Con que el desden , el desvio 

solamente es para mí? 

¡ Con que no es posible , cielos !... 

que alcance yo su favor , 

ni estimulando su amor> 

ni provocando sus celos? 

¿Con que es preciso que calle > 

que acepte mi humillacioa , 

y que deje al corazón , 

que dentro el pecho batallo? 

¿Con que es preciso ceder, 

y sofocar en mi pecho 
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como reina , nú derecho , 

y mi amor como mujer? 

No , no : en buen hora , jay. de mí ! 

que dé mi amor al olvido ! 

mas á ser reina he venido, 

y reina he de ser aqui. 

ESCENA XVIIL 

El Rey. — La Reina. 

Rey. Dicen que queréis hablarme , 
seiíora. ^ 

Reina. Bien os dijeron, 

y por tanta dilig^encia 
mucha g-ratitud os debo- 
Dígnaos escuchar. 

Rey. Ya escucho; 

¿qué queréis de mí? 

Reina. Pretendo 

averiguar por qué causa , 
con qué razón. ó derecho, 
sin respetar de una reina 
los ya escasísimos fueros , 
á uno de mis servidores 
se echa de palacio. 

Rey. , Creo , 

que tratáis de interrogarme 
acerca de ese mancebo 
que os sirve de secretario? 

Reina. Por él hablo. 

Rey. Pues entiendo 

que es por demás importuna . 
vuestra pregunta. 

Reina. ¿Creéis eso? 

Por qué, señor? 

Rey. Si á ese joven 

de que habláis, de vos alejo, . 
mas que para deprimirle 
es para alzarle : su celo 
puede allende el mar servirnos 
de mucho : tiene talento, 
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seg^un dicen; es valiente; 
y para ciertos proyectos 
que se disponen, ning-uno 
podrá con mejor acierto 
cumplir con mis instrucciones. 

Reika. Comprendo, señor, comprendo. 
La razón es estudiada 
pero no destruye el hecho. 
Y ei hecho es que desterráis, 
bajo ese vano pretesto, 
á un hombre cuya lealtad 
puede leerse en su pecho. 
T le desterráis, no mas 
que porque yo le protejo, 
porque queréis condenarme 
al mas estrecho aislamiento , 
y eso señor, no lo sufro, 
* no lo sufriré, sabedlo. 

Rey. (Con frialdad,) 

Con que todo se reduce 
á decir que habéis resuelto 
negar á un regio mandato 
el debido cumplimiento? 

Reina. Habéis comprendido mal : 
jamás negaré el respeto 
á vuestras órdenes, siempre 
que en ellas no vaya envuelto 
un capricho indigno, injusto, 
que me humillé hasta el estremo. 

Rey. y vos creéis que esa orden 
os aja, y en tal concepto... 

Reina. Pienso, señor, resistirla, 
que injusta la considero. 

Rey. ( Comprimiendo su cólera. ) 
Muy bien. 

Reina. Harto he devorado 

la humillación ; harto tiempo 
he vivido sin quejarme 
por tanto y tanto desprecié 
como he sufrido : seis meses 
hace, si- mal no recuerdo , 
que brilló para nosotros 
la antorcha del himeneo. 
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¡Seis meses!.. |y en ese espacio 
he apurado el sufrimiento! 
Llegué de Francia, y al punto 
que trasmonté e! Pirineo, 
mis nobles damas francesas 
con otras sustituyeron , 
de vuestra corte j á muy poco 
bien adiviné el objeto 
de esta medida : mi mesa , 

siempre vacia : mi lecho 
vacio siempre , bien daro 
me indicaron el secreto. 

Rey. Pienso que de la cuestión , 
señora , os estáis saliendo. 
{ Con dignidad. ) 

Reina. Hoy debo decirio todo, 

que harto he g-uardado silencio. 

¿Qué he g-anado en vuestra corte 

desde que llegué? descrédito. 

Si he prodigado favores, 

si he promovido festejos 

para divertir mi hastio, 

si en palacio ó en paseo 

he reido ó conversado 

con nobles ó palaciegos, 

si he velado, si he dormido, 

todo, señor, cuanto he hecho, 

solo ha servido á dar pábulo 

á las hablillas y cuentos 

de la corte; y hoy que ensalzo 

á quien desnudó el ac^o 

para vindicar mi honor 

que manchó un labio protervo, 

queréis ponerme en ridiculo 

relegándole al destierro ! 

Esto, señor, es injusto 

y consentirlo no quiero. 

Rey . (Con calma estudiada . ) 
¿Acabasteis?. 

Reina. Acabé.' 

Rey. Pues atended bien. 

REI^'A. Atiendo. 

Rey. El rey don Felipe Cuarto 
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fué vicUina' de los «elos :. 

justos ó injustos, un día 

sintió bramar eu su pecho 

la cólera y la veugaiiza ; 

y á sus clamores cediendo ^ 

mandó matar una noche 

á Villamediana: espero 

que no tratéis de obligarme 

á imitar su duro ejemplo. 
Reina. (Con ironía.) 

¡Oh!.. ¡Por Dios que es oportuno 

de ese incidente el recuerdo! 

¿Con que en nombre de un amor 

que habéis tenido encubierto 

siempre para mi, queréis 

apurar vuestros excelsos . 

furores?.. ¡Quién lo dijera !.. 

¡ En verdad que ha sido diestro 

apelar á ese recurso 

de celoso sentimiento ! . . 

¡ Si es un abismo sin fondo 

el corazón ! . . ¡ Qué secretos 

tiene tan impenetrables!.. 
Rey. ¡Señora!., por Dios os ruego 

que no tratéis de impulsarme 

á una maldad que detesto. 
Reina. ¡Oh !.. bien sé que no la haréis: 

fuera un nuevo desacierto 

contra mi honor , que en peligro 

con tal orden habéis puesto. 

¿Qué se diría en Versalles 

de mi , que aquí represento 

el honor de Francia? 
Rey. El mió 

es en España el primero. 

Echaré á ese hombre. 
Reina. Señor , 

me obligáis á defenderlo. 
Rey. Pues le matáis. 
Reina. • ¡Oh!., lo dudo. 

Rey. Ya lo veréis. 
Reina. Lo veremos. 

(El rey sale y la reina agita Una campanilU.) 



— 79 — 

ESCENA XIX. 

La Reina.— Gastón. — La Condesa; — Laura.— Damas. 

Reina. {Aparte,) 

(Nada de flaqueza, asi, 

asi el poder se restaura;) 

¡Y Laura!., ¿dónde está Laura? 
Laura. {Saliendo del dormitorio de la reina,) 

¡Señora!.. 
Reina. ¿Estabais ahí? 

Me alegro : sin dilación , . 

vuestra renuncia. 
Laura. ( Con espanto, ) 

¡Señora!.. 
Reina. Nada de esculas ahora , 

eslended la dimisión. 
Laura. ¡ Dios mió!.. ¿En qué delinquí? 
Reina. No exijáis esplica clones: 

teng^o sobradas razones 

para trataros así. 
Laura. ¡Oh !.. ¿dudáis de mi lealtad?.. 
Reina. Ya os he dicho lo que quiero : 

basta de hablar. 

(A Gastón,) 

Caballero ;^ 

mis órdenes esperad 

en vuestro cuarto. 

(Lfl reina entra en su. dormitorio,. acompañada 

de la condesa y las damas.) 

ESCENA XX. 

Laura. — Gastón. 

{Después de un momento de silencio Laura próxima á 
desfallecer se repone fmr un esfuerzo supf*emo y re- 
chaza á Gastón que quiere sostenerla,) 

Laura . 1 Qué horror ! . . 

me arrojan!.. 
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Gastón. ¡Laura!.. 
Laura. ¿Qué hacéis? 
¿dónde vais?., no os acerquéis, 
que. aun tengfo fuerza y valor , 
y á vuestra ayuda prefiero 
la muerte. ^ 

i f 

ESCENA XXI. 

Dichos. — SoLís. 

SoLis. (Entra apresurado.) 

¡Gracias á Dios! 

que al ñn os hallo... 
Laura. ( Acudiendo á él dolorosamenie.) 

¡Ah!|. ¡sois vos!.. 

¡Socorro!., doctor... me«iuero. 
SoLis. (Sosteniéndola. J 

¿Qué es esto?.. ¿Qué pasa aquí?.. 
Laura. (Desmayándose.) 

Me arroja la reina... 
Gastón. (Deses^perado.) 

¡Cielos!.. 
SoLis. ¡La arroja! ¡Lueg'O es por celos!.. 

Salió lo que presumí. 

Tened la novia bonita , 

andad. 
Gastón, ¡Oh!.. ¡Desventurado!.. 

SoLis. Mientras estáis descuidado 

viene el diablo y os la quita. 
Gastón. ¿Con que sabíais? 
SoLis. ¡Pues ya!.. 

pero... vamos... ai^ua... listo... 

agua,., ayudadme... y por Cristo 

que todo se compondrá. 



FIN DEL ACTO TERCERO. 



ACTO CUARTO. 



Decoración anterior. 






ESCENA PRIHERA. 



La Condesa. — Grimaldo. 



CoND. Marqués , ¿qué decís de nuevo? 

Grim. Se nubla el cielo, condesa; 
los aires que hoy han soplado 
son anuncios de tormenta. 

Cohd. ¿Tal pensáis , amigo mió? 

Grim. ¡ Oh ! sí señora , y es fuerza 
desbaratar esa nube 
que cada vez mas se acerca. 
En la situación terrible 
en que hoy las cosas se encuentran , 
pienso que es muy arriesgado 
y de negras consecuencias 

6 
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seg:mr la oscura pendiente 
por donde vamos á ciegas. 

CoND. ¿Qué decís? ¡ volver la espalda 
hoy que á su término llega 
nuestro plan!... no; por mi vida. 

Grim. Notad que pasó la piedra 
mas allá del blanco... 

COND. ^ ¿Y qué? 

Grim. Y es fácil nos la devuelvan 

aquellos que en nuestras manos 
la pusieron. 

ConD. ¡ Duda necia ! 

Grim. Dividir para que reine 

el que en la granja se alberga 
fué nuestra divisa. 

CORD. ¿Y bien? 

Ya está lograda la empresa^ 

Grim. Aun no. 

CoND. Los dos se aborrecen. 

Grim. Es cierto, pero la reina 

según ^ vos, no sé qué h,a dicho 
de ditorcio.- .... 

CoHD. ¿Eso os altera? 

Grim Mucho que sí, que ese paso 
dado con tal ligereza , 
puede empeñarnos con Francia 
en una mortal contienda. 
Y ya veis, si ella persiste 
de Gastón en la defensa, 
y el rey en su afán no cede, 
¿qué será lo que suceda? 

CoND. Un rompimiento. 

Grim. El divorcio, 

tras el divorcio la guerra. 

CoND. En Londres se ganará 

lo que en Versallcs se pierda. 

Grim. ¿Tal creéis? 

CoND. Tras el divorcio, 

el rey herido de pena, 
dejará el trono á su padre , 
que €S todo cuanto desea. 
Vuelto el rey Felipe QuintQ, 
toma del poder las riendas, 
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hace un tratado amistoso 
con la Gran Bretaña, y cesan 
desde ese mismo momento 
del francés todas las quejas ; 
pues si no cesan de grado, 
se hará que cesen por fuerza. 
Y entonces , ya veis , marqués , 
la fortuna que os espera: 
primer ministro. 
Grim. Callad, 

que puede haber quien lo entienda 
detras de esos cortinajes... 
Pero decidme, condesa; 
¿saben en San Ildefonso?.. 
CoND. Todo, marqués, y lo aceptan. 
Grtm. iCon que el divorcio... 
CoND. Es preciso ; 

y pues que inició la idea 
la de Francia, procuremos 
que la realice. 
Grim. (Encogiéndose de hombros.) 

Bien , vuelva 

el rey don Felipe Quinto 

á su trono, pues su escelsa 

voluntad asi lo quiere; 

y el hijo su dicha pierda, 

ante la razón de estado 

que cambio tal aconseja. 

¿Qué hemos de hacer? 
Cono. Insistir 

en que cada cual defienda 

su derecho : haced que el rey 

se oponga siempre á la reina , 

que yo haré que por su parte 

la reina un punto no ceda; 

y pues preciso es que rompan , 

la que rompa será ella. 

Gastón aun está en palacio, 

contra la orden espresa 

de su msgestad. 
Grim. Muy bien , 

haré que al punto lo prendan. 

¿Y Laura? ¿Se ha í'etirado? 
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COIID. 


NO , marqués. 


Grim. 


¿Cómo? 


COND. 


Se niega 




á ofrecer su dimisión, 




y tenazmente se empeña 




en ver á la reina... 


Grim. 


¡Calle!.. 


COND. 


Negárselo es de mi cuenta ^ 




no ia verá... mas silencio. 


Grim. 


i Qué ocurre? 


COIfD. 


¡ Chist ! alguien llega. 



ESCENA n. 

Dichos. — SoLis un Umto apresurado, 

SoLis. ¡ Oh ! ¡ qué dicha ! . . ¡no sabéis 
cuanto me alegro de hallaros t 

CoND. ¿A mi? 

SoLis. Sí; vengo á buscaros. 

CoND. Y bien... aquí me tenéis. 

Grim. Si importuno. . . 

SoLis. No por Dios , 

señor marqués... ¡qué locura! 
si tengo á mucha ventura 
hallaros también á vos. 

Grim. ¿También á mí? De ese modo... 

SoLis. ¡ Óh ! . . . Quedaos. 

Grim. Bien, me quedo. 

CoND. Vamos, doctor, ¿en qué puedo 
serviros yo? 

SoLis. Lo sé todo. 

CoND. ¡Cómo!... 

Grim. .(ovarte.) 

¡Cielos!., nos oyó. 

SOLis. Lo sé todo, si señora, 
y ya veis no tiene ahora 
otro amparo mas que yo. 

CoND. Mas ¿de quién habláis? 

SoLis. ¿De quién? 

harto lo sabéis, condesa: 
de aquella que me interesa 
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aun mas que mi propio bien. 
De aquella cuya fortuna 
y cuyo honor me fió , 
el padre que la dejó 
huérfana , casi en la cuna. 
De esa niña , en cuya frente 
siempre serena y en calma, 
se está reflejando un alma 
candida^ pura, inocente. 
Alma que á eterno dolor 
su majestad ha entreg^ado , 
hoy que en su frente ha grabado , 
la mancha del deshonor. 

CowD. Y bien , ¿qué queréis de mí ?.• 

SoLis. ¿Qué he pretender de vos 
que tanto podéis? 

CoND. (Aparte.) 

I Gran Dios ! 
habrá oido... 

SOLis. Nadie aquí 

puede con mas interés 
volverla á su valimiento: 
vos sola... pero no, miento^ 
también el señor marqués, 
puede ayudaros. 

Grim. (Aparte.) 

¡Por Cristo! 

SoLis. Vos la ayudareis, ¿no es tierto? 

Grim. ¿Yo? 

SOLIS. Si... 

CoiíD. (Aparte.) 

Nos ha descubierto. 

Grim. (Aparte.) 

Lo sabe todo , está visto. 

SoLis. Sí, sí por cierto , los dos 
debéis saber, de seguro, 
que es su honor como el sol puro ; 
que con ofensa de Dios 
mintieron villanamente 
los que así la calumniaron , 
los que espuesta la dejaron 
al rigor omnipotente 
de la reina. ¿No es verdad? 
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¡ Oh ! ¡ la rabia me enajena ! . . 

j arrojarla !..K ¡á ella tan buena !.> 

¡ella!., ¡toda honestidad!.. 

¡Oh!., no tienen corazón... 
CoRD. (Aparte.) 

No sé cómo le resisto. 
SoLis. Y si lo tienen, por Cristo, 

que mas que villanos son. 
Grim. (Aparte.) 

Vive Dios que estoy en ascuas 

con loque está refiriendo. 
CoRD. {A Grimaldo.) 

Marqués, nos está poniendo... 
Grim. (A la coiidesa.) 

Si, como ropa de pascuas. 
CoND. Esas palabras, doctor... 
SoLis. Son duras , lo considero , 

mas ya veis, como la quiero; 

me arrastra el ciego furor 

y no sé lo que me digro. 

Además, nadie hay aquí 

á quien ofendan. 

CoND. (Aparte.) 

¡Qué oí!.. 

Grim. (Aparte á la condesa.) 
No habla por mi. 

Ck)NR. Ni conmigo. 

Grim. ¡ Oh ! . . sin embargo , doctor , 
aunque no arguyen malicia , 
hablan mal de la justicia 
de la reina... 

Sous. No señor: 

contra la reina... ¿ por qué? 
es mujer y está celosa, 
que asi proceda no es cosa 
para culparla , no á fé. 
La ha cegado su pasión , 
mas si la verdad supiera, 
de otro modo procediera , 
que es grande su corazón. 
Mas vos , que á Laura queréis 
y vos que también la amáis , 
si en salvarla os empeñáis, 
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de cierto la salvareis. . ^ - 

CoND. ¿Y cómo? ' '• 

SoLis. Yo no losé, 

pero mi pecho presiente y '. 

que es su virtud luz fulgente 

cuya claridad se vé 

al través de esa maraña 

con que la encubren los celos; 

es como el Sol en los cielos 

cuando una nube lo empaña.' 

Y volverla su arrebol 

puede una frase , un acento, 

como un sus|Hro del viento 

quita las nubes al sol. 
CoND. Con mucha facilidad "' 

presumís, doctor querido, 

que perdone y dé al olvido 

su agravio su magestad. ' ' 

SoLis. ¡Agravio!... ¡triste de mi!... 

¡oh!... ¡por Dios!... tened el labio, " 

si hay alguien que sufra agravio , 

quien lo sufre es Laura aquí. 

Porque escuchadme, señora, 

(Colocándose entre los dos.) 

atended, señor marqués, 

su magestad... el rey... pues... 

me lo ha dicho aqui. . . la adora, ' 

y con su liviano amor, 

la rebaja. . . \á denigra. . . ' 
CoicD. (Con temor.) 

¡Doctor!... 
SOLK. Ya veis si peligra 

de esa inocente el honor. 

Hablad ala reina... '' 

CoND. Haré • ' 

cuanto por mi parte pueda , ' 

pero no esperéis que ceda 

la reina un punto. 
SoLis. ¿Por qué í...' : 

CoTiD. {Con misterio.) ' 

Porque sabedlo, doctor... • ' 

SoLis. (AterUamente.) 

Hablad , señora condesa. • 
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CoHD. Lo que menos interesa 
á la reina , es el amor 
que tenga el rey á esa dama. 
, ¿ Entendéis ? 

SoLis. (Aturdido.) 

¡Viven los cíelos! 
¿con que entonces esos celos 
son por Gastón ? 

^0"»- ¡Chis!... ¡leámal... 

guardad prudente el secreto. 

Adiós. 

fSe va.) 
SOLB. ¡ Ay ! . . . yo desvario í . . . 

pero vos... 
^*™' Amigo mió , 

en eso yo no me meto. 

Cosas de palacio son, 

y en las cosas de palacio , 

hay que andarse muy despacio, 

mirar, oir... y chitou. 

ESCENA m. 

SOLIS. 

¡ Válgame Dios soberano I 

cosas en palacio pasan 

que harán que pierda el juicio 

la cabeza de una estatua. 

¡ La reina y Gastón í . . . ¡qué diablos ! .. 

í y cómo abogar por Laura 

cuando por celos la arrojan 

y su amante la arrebatan!... 

¡ Pobre niña!... y él villano !... 

Con qué afán se lamentaba 

del rey!... ya se vé... está claro, 

con semejante añagaza, 

¿quién podría sospechar 

que era él quien la engañaba? 

¡Pues señor, estamos frescos!... 

cosas son estas que pasman, 

pues para verlas derechas 
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C8 necesario mirarlas' 

al revés ; ¡ con que es decir 

que por los palacios andan 

la traición y la perfidia 

siempre vestidas de máscara f... 

¿No es esto?... ¡pues!... la mentira 

reina aquí, porque se encaja 

sobre la cara un rostrillo 

y de verdad se disfraza... 

y asi anda ello... Dios mío! 

¡cuánta] farsa!... ¡cuánta farsa!.. 

ESCENA IV. 

Sous. — Laura. 



SoLis. (¡Aparte.) 

Laura aquí!... ¿Cómo la di¿;:o 
lo que la condesa acaba 
de re velarme 7... 

Laura. (Impaciente.) 

Solis, 
roe mataba la tardanza. 
¿La habéis visto? 

GaiM. No recibe 

su magrestad. 

Laura. Tendré calma 

y esperaré su salida. 

SoLis. ¿ Con que insistís ? 

Laura • (Con energía.) 

Quiero hablarla, 
mas que por mi orgullo herido , 
porque mí honor me lo manda, 
mi honor, Solis, ultrajado, 
que es el honor de mi raza; 
prenda que de los palacios 
siempre ha salido sin mancha. 

SoLis. ¿Y qué haréis contra una reina? 

Laura. ¡Oh!... doctor... no me acobardan 
ni el brillo de su corona 
ni su furor : tengo un arma 
fioderosa... mi inocencia!... 
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y un escudo que me guarda.... 
mi virtud... con ambas prendas 
puedo lidiar con ventaja , 
con cuantas reinas del mundo 
llevan la sien coronada. 

SoLis, ¡ Oh !... decis bien, hija mia... 
eso está bien dicho, Laura, 
pero reparad que nunca 
hay razón contra el que manda. 

Laura. ¡Nunca!... os engañáis, doctor; 
siempre que es justa una causa 
puede llevarse la frente 
con orgullo levantada. 
Y yo la alzaré ante ella 
ceñida con mi guirnalda 
de virgen : y con acento 
de valor, en voz bien alta, 
la diré: vengo, señora, 
por el honor que me arranca 
vuestra injusticia. 

SoLis. (Con temor.) 

¡Diosmio!... 

Laura. Volvedme esa prenda cara , 
que á Dios solo se la debo 
porque es parte de mi alma. 

SoLis. (Aparte,) 

f^¡ Ay Dios mío !... va á perderse,., 
lo hará como lo declara...) 
Laura y hija mia, escuchadme. 

Laura. ¿Qué queréis? 

SoLis. Pocas palabras 

voy á deciros : oídlas 
con atención , ved que os habla 
por mis labios vuestro padre 
que desde el cielo os ampara. 

Laura. Decid. 

Sous, (Con intención.) 

Comprendo muy bien . 
que una mujer , cuando ama 
y es correspondida, arrostre 
cuantos sacrificios bastan 
para probar á su amante 
que no tiene ni una falta 



— 91 — 

(le que acusarse ^ que es digna 

del cariño que él la g-uarda ; 

pero cuando el torpe amante 

la jura amor y la engaña , 

cuando la vende, y la .acusa 

para encubrir su villana 

conducta, entonces... entonces 

la mujer no está obligada 

á sacrificios que pueden 

hasta el destierro llevarla : 

comprendéis?... 
Laura. ¡Qué!... presumís 

que por Gastón arrostrara 

los enojos de la reina. 

¡Muy mal presumisteis !... 
SoLis. (Aparte.) 

¡Calla!... 

no ha entendido la indirecta. 
Laura. Razones mas elevadas, 

mas dignas de mi, me mueven 

á salir en la demanda 

de mi honor. ¿Qué importa un hombre 

ante el mundo entero?... nada... 

y cuando el hombre es indigno, 

menos todavía... 
SoLis. Laura... 

¡Cómo! ¿Sabéis su perfidia? 
Laura. ¡ Decid su triunfo ! ¿no habla 

de su fortuna la corte ? 

¿Y vos mismo esta mañana , 

no meló dijisteis? 
Solis. (Con asombro.) 

¡Yo!... 
Laura. Vos. 
SoLis. ' ¿Cuando? 

Laura. Cuando en su cámara 

entró el rey... cuando mis ojos 

soltando el dique á sus lágrimas 

dieron paso á las querellas 

que dentro el pecho encerraba. 
Solis. (Después de un momento.) 

Pues, señor, será verdad; 
' pero os juro , por mi alma , 
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que no recuerdo haber dicho 

la mas mínima palabra... 

(Haciendo por recordar.) 

¡ Cá ! . . . ¡ imposible ! . . . si hasta ahora 

no he sabido lo que pasa. 

Pero al sfin , ¿esto qué importa , 

si su traición está clara? 

cid, oid, hija mia; 

lo que es preciso se hag-a 

en este instante, es salir 

de este palacio : se trata 

de vuestro honor... 
Laura. (Con firmeza.) 

No saldré 

si antes mi honor no se laba 

de la calumnia. 
SoLis. Hija mia, 

escuchadme con cachaza : 

Gastón... pues, nos abandona: 

su ciega ambición le arrastra 

al precipicio : la reina 

necesita que sus faltas 

se lejilimen : el rey 

loco os quiere , y... 
Laura. (Acercándose i Salís,) 

\ Dios n^ie valga ! 
Sous. Ella lo sabe... y procura 

que en su red vuestro honor caiga. 

Esa es la causa, el por qué 

de su servicio os rechaza... 
Laura. {Con espanto.) 

¡ Dios mió ! . . ¡ Qué iniquidad ! . . 

Eso es imposible... 
SoLis. ¡Cáspita!.. 

¡ imposible ! . . pues bien claro 

os lo dije esta mañana. 
Laura. ¿Cuando? 
SoLis. ¿Cuando? Cuando el rey 

entró á escribir en la cámara 

de su esposa. 
Laura . ¡ Ay ! ¡ no me acuerdo ! . 

; la cabeza se me abrasa ! . . 

¡ me vuelvo loca ! . . ¡Dios mío ! . . 
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SoLis. Huyamos; nuestras monlafias 

de Asturias son buen abrigo 

contria tales asechanzas: 

allí se respira un aire 

mas puro: vamonos, Laura, 

que el aire de los palacios 

cuando no deshonra mata. 
Laura. No... me quedo... estoy resuelta 

á apurar mi suerte amarga... 
SoLis. ¿Donde vais? 
Laura. Dentro. 

SoLis. ¡Oh!.. ¡Silencio!.. 

Laura. Dios á la inocencia ampara. 

{Se dirige á la habitación de la reina , y gaie 

al paso la Condesa.) 

ESCENA V. 



Dichos. — La Condesa. 

Laura. ¡ Cbndesa ! . . 

CoNB. Mucho lo siento , 

pero no podéis entrar. 

Laura, (Desesperada.) 

¡ Cielos!., esto es agotar 
mi paciencia y sufrimiento. 
¡Oh... Condesa!., por favor, 
dejadme á la reina ver. 
Lo siento, no puede ser. 
Ved que interesa á mi honor, 
á mi dicha , á mi reposo. 
Serviros, Laura, quisiera, 
mas la consigna es severa 
y obedecerla es forzoso. 
Presentad la dimisión 
que aguarda en este momento. 
Condesa , no la presento 
sin que dé una esplicacion 
la reina. 

Como gustéis. 
¿Contra un mandato real 
os reveíais? Hacéis mal, 
presumo que os perderéis. 



COND. 

Laura. 

COKD. 



L.AUBA. 



COND. 
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ESCEH A VI. 

Dichos y menos la Condesa. 

SoLis. ¿Lo oísteis? Tiene razón 

la condesa á lo que creo ; 

vais á perderos. 
Laura. {Mirando hada fuera.) 

¡Qué veo! 

vamos. 
SaL]8.. ¿Quién viene?., ah... Gastón. 

ESCENA vn. 

Dichos, — Gastón. 

(Laura y Solis mn á salir : Gastón la ve pasar indife- 
rente : luego como impulsado de una idea cone hada 
ella y la detiene.) 

Gastón. Perdonad... un instante... 

Laura. ¡ Caballero!. . 

Gastón, ün instante no mas, solo un instante. 

Laura. Nada debo escuchar. 

Gastón. Hablaros quiero , 

sera la última vez. — Parto distante , 
muy distante de aquí, y amante el labio 
justo es que esprese la profunda queja 
que abriga aquel á quien hirió el agravio. 

Laura . Ni una palabra mas . 

Gastón. ¡ Queréis que calle ! 

¡lo comprendo muy bien, es fácil cosa ! 
teméis que el pecho que de amor rebosa 
en tempestades de furor estalle. 
Teméis que vuestra frente 
se cubra de rubor, que vuestro acento 
una disculpa murmurar intente, 
y que le falte á la disculpa aliento. 
¿No es esto? 
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Laura. (Dolorosamente.) 

¡Oh Dios!., salgamos. 

Gastón, j Ah!.. no, me habéis de oír: solos estamos - 
los que sabemos la menguada historia 
de uu amor que cau^ó toda mi gloria , 
y qué en mi angustia y mi dolor quisiera 
que el olvido viniera 
á arrancar su raíz de mi memoria. 

SoLis. (Indignado.) 

¡Gastón!.. ¡Gastón!.. 

Gastón. (Con dolor,) 

. ¡Solis!.. <;uanto la he amado!.. 
¿Por qué vuestro cuidado 
me devolvió la vida , 
cuando en el lecho del dolor postrado 
se asomaba la muerte en cada herida? 

Laura. ¡Oh!... 

SoLis. {Intemimpiendo á Laura.) 

Silencio... hija mia, la inocencia 
no debe rebatir á la impostura, 
basta al bueno la paz de su conciencia. 
(Acercándose á Gastón.) 
¡Ay! si hubiera creído 
el médico en su pobre inteligencia 
que debajo esa piel habia escondido • 
un corazón villano y corrompido : 
si con la vista escasa de la ciencia 
pudiera adivinar cuan torpemente 
por encubrir vuestra ambición menguada , 
ibais á mancillar la pura frente 
que ante vos inclinada 
noches tras noches en cruel martirio 
vino á posar la candida mirada 
en vuestra sien que trastornó el delirio ; 
¡ oh ! . • si mi ciencia hubiera 
podido penetrar tan hondo arcano , 
tranquilo el corazón y el alma entera 
el médico os dejara de su mano 
y á la muerte su puesto le cediera ; 
•que óuando al polvo inmundo 
baja un hombre cual vos, sabedlo, joven, 
goza la humanidad, se alegra el mundo. 
Gastón. ¿ Qué decis, vive Dios ! . . con ese cuento 
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y esas frases de falsa hiprocresia ' 
¿queréis qire á mi mortal resentimiento 
supla la g^raütud? ¡no lo creería, 
á no verlo yo mismo ! 
¿Quién me sacó de aquel profundo abismo 
de confusión , en que con rumbo incierto 
marchaba mi razón? Decid ^ ¿no es cierto 
que fuisteis vos? Y entonces, ¿quién dijisteis 
que era la dama amig-a y cariiíosa 
que os ayudó en mi cura prodig-iosa? 

So LIS. Laura... 

Gastón^ Mil veces, no. 

SoLis. {Aparte asombrado.) 

¡Cielos, qué hombre!.. 

Gastón. Y ayer , cuando su nombre 

Os preg'unté , prudente, aunque indiscreto , 
decid , ¿ no me indicasteis en secreto 
el de la reina?.. 

SoLis. (Aturdido.) ¡ Yo ! . . ¡ Santa María I . . 
¡ Yo su nombre ! . . ¡ Dios santo ! . . 

Gastón. Si os atrevéis > neg-adlo. 

SoLis. ¡ Toma ! . . y tanto ! 

¡Vaya... vaya!., no es mala algaravia. 

Laura. (Espantada.) 
¡Conque vos!,. 

SoLis. No lo creas, h^ja mia... 

Gastón. ¿ Pues quién desvaneció el profundo espanto 
que á mi pecho asaltó , cuando el misterio 
de su amor conocí? 

SoLiSr ¿Quién? 

Gastón. ¡Vos!.. 

SoLis. ¡Dios mío!.. 

¡Y me lo hará creer... yo desvario!.. 

Gastón. ¿Y no habéis sido vos el que hace poco 
de Laura la traición me confirmasteis? 

Laura. ¡ Eso mas. . . vos , Solis ! . . . 

SoLis. (Cada vez mas aturdido^.) ¡Me vuelvo loco!.. 

Laura. ^Conque vos le impulsasteis 
a faltar á la fé que me jurara? 
¿Conque vos sois, doctor, quien le separa 
para siempre de mi?.. Vos, quien villano 
con torpe lengua y sin piedad estiende 
nueVas contra mi honor?.. 
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• 

SoLis. (Afligido.) < ¡Dios soberano!.. 

¡Laura... vos lo eréis... yo pobre anciano 
conspirar contra vos!.. Dioses tesU^ 
de mi amor y lealtad. . • su justa mano 
contra el que impuro esté mande un castig^o. 

Gastón. Si , Dios lo otorgará : su enojo ardiente 
bajará sobre vos que habéis querido 
que aceptara el presente 
del amor que en la reina habéis creído. 
Falló, doctor y vuestra amUlcion demente. 
(A Laura.) 

Y vos que habéis vendido 
el amor que os tenia , 
vivid en paz... adiós... parto al destierro 
que vuestro labio aconsejó; al que un dia 
os probará con su desden telado 
lo que cuesta saber lo que es falsía. 

ESCENA Vm. 

Laura. — Sous. 



Laura. (Rqmpe á llorar.) 

¡Ay.'.. 
SoLis. ¡ Laura. .. Laura !. . 

Laura. ¡Diosmio!.. 

¡Sola... sola... sin amparo!.. 
Sous. ¡Laura!.. ' 

(Rechazándole con ira.) 
Laura. Apartad... ¿qué queréis 7 

idos... me causáis espanto, 

vuestro rostro es una máscara 

que oculta á un hombre malvado. 
SoLis. ^Pero dais crédito , ¡ ciclos ! 

a esa impostura ? 
Laura. Su labio 

os acusó... defendeos. 
SoLis. Defenderme. . . ¡ Cielo santo ! . . 

¿Pero cuál es mi delito? 

¿ Qué hice yo, desventurado ? 
Laura . ¿ Qué habéis hecho preguntáis ? 

¿Pues no lo ha dicho bien elaro^ 



¡nstruraento de una ¡ntrig^a . 
vergonzosa, en torpes lazos 
■por. vuestra astucia tendidos 
presos los dos nos halldmos. 
Propaláis contra mi honor 
nuevas que causan escándalo : 
Gastoii las cree... y me abandona. 
Y la reina en su insensato 
. amor , y para encubrirle 
me hace arrojar de palacio; 
y como por todas partes 
se cuenta que es porque amo 
al rey... vos cou artificio 
venis á decir que huyamos, 
. que aqui peligra mi honor, 
que el rey está delirando 
por mí , con el fin sin duda 
(le hacer que caiga en sus brazos , 
al verme odiada de todos 
y en terrible desamparo. 
¡Jesús!.. ¡Jesús!... 

SoLis. Pero Laura... 

mué enredo es este del diablo ! . . 
Yo intrigante. . . ¡ Dios eterno ! . . 
¿Pero no veis que ha forjado • 
esa historia en un momento 
para presentarse á salvo 
de toda traición?., ¿no ha dicho 
que si sale desterrado 
es por vos?.. Si es su sistema, 
sistema dq cortesano , 
acusar antes que caiga 
sobre su frente el chubasco. 
¡ Niega su amor con la reina , 
y ha poco lo ha declarado 
aquí quien debe saberla!.. 

Laura. Basta. 

SoLis. Pero... 

Laura. Abridme paso. . . 

SoLis. ¿Dónde vais, desventurada? 

Laura. Voy por mi honor mancillado ; 
por él al rey pediré , 
y él me tenderá su mano. 
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ESCENA IX. 

Soiis; : 

¿Pero qué es esto que pasa? 

¿Estoy despierto ó soñando? 

Yo... iuibrig'ante... ¿y lo ha ctoidol.. 

Yo... intrig-ante... vamos « vamos, 

a son para icondenarse 

estas cosas de palacio. 

¿Y cómo me justifico? 

I Uf ! í no sé por donde ando! 

¡qué laberinto^ Dios mió!.. 

¡ Ay Señor!., haced que tln rayo 

de vuestra gracia me alumbre » 

que estoy, Señe»', tan turbado, 

que no sé lo que me digo, 

ni tampoco lo que hago. 

¡ Ah!.. ¡qué idea!., la condesa 

es la que de este pantano 

puede sacarme. . . ella sola 

puede probar que el malvado 

y el impostor es Gastón : 

¡mi inocencia está en isu mano!.. 

Corro á ver... pero aquí sale... 

¡Gracias á Dios!., me he salvado. 

ESCENA X. 

» 

SoLis. — La Condesa. 

SoLis. Señora condesa, oidme. , 
CoND. ¿ Qué es esto , doctor ? Os hallo 

trémulo y descolorido, 
SoLis. No es para medios el caso. 
CoND. ¿Qué os ocurre? 
SoLis. Me calumnian , 

dicen que soy un falsario, 

un intrigante... 
CoKD. (Riendo.) 
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¿Vos? 
SoLis. . ¡Yo!.. 

Yo... si señora... admiraos. 
CoxD. ¡ Pu^ no he de admirarme, y mucho! 
¿ Quién se ha atrevido á trataros 
tan duramente? 
SoLÍs. Gastón. 

CoND. (Conteniendo la risa ) 

¿ Gastón ?. . ¿ Qué es esto ? veamos ; 
¿y porqué causa? 
SoLis. ¿Porqué? 

porque á Laura he declarado 
su amor con la reina. 
CoRD. {Aparte.) 

¡Cielos!.. 
SoLis. Y el miserable y villano, 
para veng-arse de mi, 
dice que yo he conspirado 
á esa traición ; y además, 
con insolente descaro, 
supone que astutamente 
la infame nueva propalo 
del amor del rey á Laura , 
con el objeto satánico 
de hacerla que en mi se ñe 
para ponerla en los brazos 
del monarca... y ¡ qué sé yo, 
cuanto mas ha levantado 
contra mí!., pero es lo cierto 
qjue ha llevado el sobresalto 
á Laura que de mi huye, 
y ante cuyos ojos paso 
por... un bribón... si, señora, 
yo... ¡qué tanto la idolatro!.. 
¡Oh!., pero vos !a diréis 
la verdad... 
CoND. (Asombrada.) 

fDios soberano!., 
¿qué exigís de mí? Imposible. 
SoLis. ¡ Cómo 1 . . ¡ pretendéis neg^aros ! . . 
CowD. Lo que pretendo , doctor , 
es poner remedio al daño 
que habéis hecho. 
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SoLis. (Confundido.) 

¡Yo!.. 

CoND. {Con misterio.) 

¡Imprudeule!.. 

temblad si ocurre un escándalo 

por vos... ¡ así se mancilla 

el honor casi sagrado 

de una reina? 
SoLis. P^^^ i Cielos ! . . . 

¿no me han dicho vuestros labios 

la verdad d^ cuanto ocurre ? 
CoND. ¿Y eso motivo os ha dado 

para hablar en todas partes 

de tal asunto? ¿ 6 acaso 

es el honor de la reina 

para traerlo y sacarlo 

a plaza al capricho vuestro ? 
SoLis. No , no ; conveng^o en que he obrado 

sin previsión ; mas poneos 

en mi lugar, y bien claro 

comprendereis que mi objeto 

solo fué poner en salvo 

de toda duda mi honor 

ante esa niña á quien amo 

como un padre. 
Conp^ Lo comprendo, 

mas , doctor, es necesario 

que paséis por cuanto diga 

en contra vuestra. 
SoLis. ¡ ^^^s Santo ! 

Condesa , me es imposible. . . 
CoND. ¡Cómo!.. 
SoLis. Yo debo aclararlo 

todo. 

CowD. {Aparte.) ^ ^ 

\ Dios mió!., este hombre 

vá á perderme!.. 

SoLis. Es muy amargo 

para nn hombre de mi temple 

que le acumulen agravios 

^ que no ha cometido. 

CoMD. (Aparte.) 

¡Cielos!.. 
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¿Y cómo podré acallarlo?.. 
SoLis. Yo debo decir á Laura 

que vos me habéis revelado 
lo que pasa* 
CoND. No haréis tal , 

ó dentro de poco os bage 
salir de la corte. 
SoLis. (Respirando.) 

¿Si? 
pues si lo estoy de^teondo ; 
entonces eoi} mas razón 
se lo diré... 
CoRD. (Aparte.) 

¡Oh! ¡me abrasa 
de ira!.. {Cielos, qué idea!«. 
Si y si y poniéndole al cabo : 
de los deseos del padre y 
callará de miedo... 
SoLiis. , AgtianJo - 

vuestras órdenes , señora. 
CoND. (Con soleuofhidad.) 

Tanto el rey como el vasallo^ 
tienen que cerrar loí; ojos' . 
ante la razón de estado. 
¿Comprendéis?.. 
SoLis. Ni una palabra. 

CoND. Os lo esplicaré mas claro. 
Hay ocasiones, doctor,, 
en que hay un poder mas alto 
que el del rey. 
SoLis. ¡ Es evidente i - 

el de Dios: eso... 
CoMD. No os hablo 

de ese poder me refiero 
á otro. 
SoLis. Puiss nO lo alcanzo; 

CoND. La necesidad , doctor. 
SoLis. ¡Ahi sí> condesa, ya caigo. 
CoMD. Cuando ese poder á un rey 
dice — esto es necesario, — 
no hay mas que bajar la fDentey 
y obedecer su mandato. 
Sous. ¿Pero qué tiene que ver? 
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Coi>D. Lo que hoy sucede en palacio 
es obra suya. 

SoLis. No entiendo. 

CoND. Ya veis como están los ánimos. 

SoLis. Divididos. 

CoND. No tratéis 

de unirlos , porque es muy arduo, 
y es fácil que la cabeza 
perdierais al intentarlo. 

SoLis. (Asustado.) 
¡Cómo!.. 

CoND. Lo dicho..; mirad.. 

(Lo Ueva al balcón.) 
I Cómo está el cielo ? 

Sous. Nublado. 

CoND. Pues esas nubes oscuras , 

ya veis... vienen avanzando 
de san Ddefonso... 

SoLis. ¿Y qué? 

CoND. ¿ Aun no comprendéis ?. 

SoLis. Declaro 

que soy muy torpe. . 

CoND. / . Muy bien ; 

escuchad: voy á fiaros 
un secreto de importancia; 
si con sigilo y recato 
no le guardáis, buen doctor, 
os advierto sin reparo 
que pederéis la cabeza 
cuando estéis mas descuidado. 

SoLis. ¡Oh !.. pues no me lo digáis. 

CoHD. (Aparte.) 

(Lo haré enmudecer de espanto.) 
Mas silencio, Gastón viene... 

SoLis. (Aparte.) 

¡A qué buen tiempo ha llegado! 



ESCENA XI. 

Dichos. — Gastón, pálido y presuroso. 

CoND. ¿Qué traéis? 

Gastón • Miedo , señora , 

terror en el corazón. 
CoND. Pues ¿qué ^ucede, Gastón? 
Gastón. Una celada traidora 

que en palacio me han tendido. 
CoND. ¿Pero estáis asegurado ? 
Gastón. Si , que el paso me han tíerrado 

por donde qui^a que he ido 

á buscar una salida; 

y como tal presumí, 

vengo á refugianne aquí, 

que aq|uí ampararán mi vida. 
CoND. Veré a la reina... esperad. 
SoLis. {Aparte.) 

(¡ Dios soberano ! ¡ Qué enredo ! « . . 

¿Cómo safarme?... ¡Ay, no puedo!... 

Aquí está su magestad.). 

ESCENA Xn. 

Dichos. — ^El Rey. — Grimaldo. — Laura. 

Grim. {Al Rey aparte señalanda á Gastón.) 

Ya lo veis. 

(Próximo á romper su cólera.) 
Rey. ¡ Cómo ! . . « ¡ Aquí vos ! 

¿Asi se cumple la ley 

que impuso al vasallo el Rey? 
Gastón. ¡ Oh ! 
Rey. Silencio, vive Dios; 

que harto la traición colijo 

que estáis á mi honor haciendo ; 

bien se está en vos conociendo 

que sois de tal padre hijo. 
Gastón. Nunca un Lara fué traidor. 
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Rey. Ei vuestro , aunque mal os cuadre , 
peleó contra mi padre. 
(Con dignidad.) 

Gastón. Si, mas cumplió con su honor: 
siempre lo tuvo en su gracia 
la causa de Austria , y menguado 
fuera á haberla abandonado 
en su tremenda desgracia. 
Como bueno la sirvió, 
la acompañó en su calda, 
cristal de honor es su \ida 
en donde me miro yo. 
A la virtud alzó un templo 
con su honrado proceder; 
¿cómo traidor puede ser 
quien tiene tan alto ejemplo? 
(Salen la Reina y la Condesa.) 

Rey. Basta. . . la espada entregad 
al marqués. 

Gastón. Tomad mi espada. 



ESCEVA xin, 

' ■■■■ '- 

Dichos. — La Reína. — ^La Condesa. 

Reina. No , que/uera mancillada 
^ la que es rayo de lealtad. 
Rey. (Aparte.) 

(¡ Oh !... ¡ La cólera me inflama I) 

Notad que el rey lo mandó. 
Reina. 4 El Rey habéis dicho ?. . . j Oh ! . . . no. . . 

Quien lo dispone es su dama. 
Laura. (Desesperada se arrodilla ante ely y el Rey la 

levanta.) 

Señor... 
Rey. (Al Marqués.) 

Cerrad esas puertas, 

que alguien nos puede escuchar, 

y nunca deben de estar 

para el escándalo abiertas. 
SoLis. (Aparte.) 

Ahora es ella... 
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Rey. ¿ Quétraádor 

ha sido el que ha levantado ■ 

que Luis primero ha manchado 

de una mujeri el honor? 

¿Quién me infirió tai ag:raTio 

tan sin causa ni razón ? 
Reina. ¿Quién , señor? La indiscreción 

con que vuestro propio labio 

á un hombre lo ha referido 

con escesivo interés. 
Rey. ¿ a. un hombre?. . . ¡Pronto. . . ¿quién es?; .-. 
Reina. El doctor. 
Sous. (Aturdido.) 

¡Yo! . 

(Aparte.) 

(Soy perdido. 

La Condesa me Vendió.) 

Señor... vuestra majestad 

perdone... 
Rey. Laura... ¿Conque es verdad? 

Sous. (Aparte.) 

(¡Cómo tiemblo!) Sir sú.. yo.*.* 

débil, señor, é indiscreto, ^ 

sin pretenderlo, estendí 

la . confesión que os oí : 

de que amabais en secreto 

á Laura. 
Reina. . ¿ Veis si hay- itazon ? 

Rey. Dejad , señora , que hable : 

¿ pera cuándo , miserable , « • i 

hice yo esa. confesión ' . 

que. dices que sorprendiste? ' 

SoLis. Cuando vos aqlii;;. 
Rey. {Cogiendo la idea.) 

¡Yaséí.v. 

¡Necio!... Por la reina hablé, ... 

y por ella respondiste. 
SoLis. (Sorprendida.) 

¡ Cómo!... ¿Por ia reina vos 

hablasteis?... > 
CoND. {Aparte con ira.) 

(¡Qué está diciendo!) 
SoLis (Alegre.) 



Rey. 
Reina. 

SOLIS. 



Reina. 

Laura. 

Gastón. 

COND. 
SOLIS. 
COND. 



SOLIS. 
COND« 



Reina. 
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¡ Ay ! Entonces... ya comprendo 
cuanto sucede... ¡Gran Dios! 
Y bien claro se coligue, 
ya mi razón se restaura... 
Señor... yo hablaba por Laura , 
por ella fué cuanto dije. 
Ella fué la noble dama 
que llena de compasión 
bajaba á ver á Gastón, 
cuando postrado en su cama 
próximo á morir yacía. 
{Momento de silencio.) 
¿Qué dices de esto, marqués? 
(Al Rey.) 
¡Cómo! vos creísteis... 

Pues, 
si , su majestad creía 
por mi culpa... 

Me interesa 
poner en claro... 
(Aparte.) 

¡Dios santo! 
(Aparte.) 

Haberla ofendido tanto 
bien sabe Dios que me pesa! . 
(A Solis.) 

¡Oh!., ¡qué halléis dicho j Splis!.. 
(A la Condesa.) 
¡Yo!., la verdad. 
(Aparte.) 

(¡Soy perdida!..) 
¡ Oh ! peligra vuestra vida 
si al punto no os desdeds. 
(Asustado.) 
¡Cómo!... 

Leed... 
(Aparte.) 

¡Oh!., su instinto 
todo lo puede evitar , 
si ve que quiere reinar 
aquí don Felipe Quinto. 
(Al rey.) 
Con que creísteis , señor> 
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que en tan poco me tuviera , 

y que imprudente espusiera 

al ridiculo mi honor!.. 
Rey. ¿No fuisteis a verle? 
Reina. Si. 

Dos veces fui, es verdad; 

la primera por piedad , 

otra por mis celos fué. 

Si saberlo os interesa 

la condesa os lo dirá. 
Rey. Pues Grimaldo os contará 

cuanto dijo la condesa. 

{Llamando.) 

Grimaldo. 
Reina. (ídem.) 

Condesa. 
SoLis. (Desde el bakan donde ha leído la tarta.) 

¡Toma! 

ya está aquí todo aclarado. 
Rey. iQué es eso? 
SoLis. £1 que esté manchado. 

que con su pan se lo coma. 

Señor, ved este papel. 
Grim. (Aparte.) 

¡Cielos!.. 
CoND. (Aparte.) 

¡Ah!.. 
Rey. ¡Qué significa!.. 

SoLis. Nada, señor, que se esplica 

todo cuanto pasa en él. 

(El rey lo lee.) 
CoND. (Aparte.) 

Me habéis perdido , traidor. 
SoLis. Nada , cumplo con mi ley, 

ni quito ni pongo rey , 

obro como buen doctor. 

Hallo una receta aquí 

buena contra la locura, 

la acojo y hago una cura... 

como médico cumplí. 
Rey. (A Grimaldo.) 

Leed. 
Grim. (Aparte.) ¡ Dios mió ! 
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Reina. (Confusa.) 

¿Qué es esto? 

SoLis. (Aparte.) 

Con todos mis cuentas saldo. 

Rey. (Colérico.) 
Leed. 

SoLis. (Ap. á Grimaldo.) 

Sospecho, Grimaldo, ' 

que el rey os pone mal gesto. 

Grim. (Leyendo.) 

«Decid á la camarera, 
«querido marqués , que apruebo 
'«cuantos medios empleéis 
»»para consegruir mi intento. 
»»No es conveniente á mis planes 
wque mi hijo esté sujeto 
"ala influencia escesiva 
wque el carácter placentero 
"de su esposa , puede un dia 
"log-rar con amor y tiempo. 
"Dividid sus voluntades 
"y no reparéis los medios, 
"Siempre que Europa comprenda 
"que aunque abandoné mi cetro, 
"en San Ildefonso vivo , 
"y en San Ildefonso reino.»» 

CoND. (Arrodillándose ante la reina.) 
¡Ah!.. 

Grim. (Id. al rey.) 

I Perdón ! 

Gastón. ¡Solis!.. 

(Se coloca á su lado y le besa la mano.) 

La ORA. (Id. al otro lado.) 

¡Doctor!.. 

Sous. ¿Qué diablos estáis haciendo?.. 

¡Ba! me estáis enterneciendo: 

vamos, bien, basta... 

Reina. (Con muestras de enojo.) 

¡Qué horror!.. 

¡vos condesa!.. 
Rey. (Interrumpiéndola.) 

Perdonad : 
con mi padre habéis cumplido : 



Gastón 
Laura. 
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os mandó... le habéis servido... 
yo os perdono... levantad. 
Pero a mi padre decid 
que desde hoy, como es ley, 
solo habrá en España un rey, 
y ese se encuentra en Madrid. 

¡¡Ah! 

SoLis. ( Entusiasmado *) 

Muy bien. 
Reina. (Abrazándole.) 

Sefior!.. 
Rey. y espero 

que de semejante intriga, 
nadie una palabra diga , 
lo manda así Luis primero. 
Marchad. 
SoLis. (Acompañándole hasta la salida.) 

¡Marqués, qué remedio !.. 
Grim. ¡Buf!.. 
CoKD. (Aparte.) 

Doctpr , m^ vengaré*.., 
SoLis. I Já. . . já. .». já ! . . ya trataré • 
de poner Uerira por medio. 

ESCiniA XV. 

El Rey.— Reina. — Laura. — Gastón.— Sous. 

Rey. (A Gastón.) 

E^ta es vuestra esposa. 
Gastón. (A Laura.) 

¡Cielos!.. 

¿Me perdonáis?.. 
Laura. Si, Gastón. 

¿Qué mujer no dá el perdón 

cuando ha llorado por celos ? 
Reina. (A Laura.) 

¿No me lo otorgáis á mí?.. 
Laura . ¡ A vos . . . cielo soberano I . . 

dadme á besar vuestra mano. 
Reina. Venid, abrazadme... así. 
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SoLis. ¡Oh... qué bondad tan preclara I 
Reina. Desde ahora tomo , señor , 

por camarera mayor 

á la condesa de Lana.- 
Gastón. (Sotyrendido.) 

¡Yo conde !.¿ 
Rey. Si ella lo hizo. 

¿qué queréis?' 
SoLis. (Enternecido.) 

¡Ay...esto mas!.. 
Rey. y desde hoy adeaias 

sois primer caballerizo. 
Gastón. Señor... 
Rey. Se os debe de ley. 

(A Solis.) 

Y vos..» 
SoLis. (Con espanto,) • 

• Yo.', nada... señor. 
Rey. .¡Qué!., no queréis ser, ^octor, 

piolomédico del rey? 
Sqlis. ¡Yo!., no... no, vamos despacio. 
Reina. ¿Qué, np aceptáis?.. 
SoLis. No, en verdad, 

- oonozco mi nulidad 

para curarten palacio. 
Rey. ¿ Cómo pues , cualquier dolencia 

lio sabéis vencer?.. 
SoLis. * ¡Oh! si, 

pero á los males de aquí 

sefior, no alcanza la ciencia. 

Todos aquí, á la verda^l, 

locos casi hemos estado ; 

si con el remedio he dado, 

fué pura casualidad. 

¿ Qué hubiera alcanzado el arte 

buscando por varios modos 

estando el síntpma en todos 

•V la causa en otra parte? 
Rey. Si es por eso solo, espero 

quCino volverá á pasar, 

pues hoy empieza á mandar " 

en España Luis primero. 

El cuidará, como es ley, 
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de los males del Estado^ ' 

SoLis. (Resuelto.) 

Entonces de mi cuidado 

serán los males dei rey. 

•Me quedo. 
Rey. y el bien los dos 

buscaremos; con anhelo ; 

yo con la ayuda del cielo... 
SoLis. Yo con la ayuda de Dios. 






FIN DE LA COMEDIA. 
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